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CÓRTES.

e K iH A U O .

Extracto de la sesión celebrada el dia  20 de Julio  
de 1871.

PH3S1DENC1A DEL SR. SANTA CRCZ.

A b ie r t a  la s e s ió n  á  la s  d o s  y m edia, y  l e id a  el acta 
,1a la  a n t e r i o r ,  fué a p r o b a d a ,

F.l secretario Sr. Gómez leyó la com unicación que 
v e r a i i  nuestros lectores en el ex tracto  del Congreso.

El seiior presidente m anifestó, que en atención á 
las c o s tu m b re .»  parlam entarias y en v irtu d  de la c o ­
m u n ic a c ió n  an terio r, se iba á  preg u n ta r al Senado si 
s e  s u s p e n d e r i a n  las sesiones hasta que se organizara 
el nuevo Gabinete.

Hecha la p regunta , se acordó afirm ativam ente en 
votación ord inaria , levantándose los individuos de 
la m ayoría y perm aneciendo sentados los senadores 
de las m inorías republicana y  tradicionalista.

Se levantó la sesión. E ran las tros m énos cuarto .

c o ^ G i t e s o .
E xtracto  de la sesión celebrada el dia 20 de Julio  

de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos de la tarde , se leyó y  fuó apro­
bada el acta de la  an terio r.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS; Ayer se 
hizo en otro sitio una in terpelación  respecto á la v e n -  
la de las fincas do Balsain, en  la cual se em itieron 
.-i'gunas ideas que me veo en la necesidad de rec ti­
ficar para esclarecer los hechos; porque en este p u n ­
to, señores, yo no sé qu ién  sale peor librado, si los 
ail >» ó lo» bajos funcionarios de la adm in istración , ó 
fo» desgraciados com pradores do las fincas de Bal­
sain. ¡Cosa singular, señores! El m in istro  del ram o 
tenia conocim iento hacia vein ticuatro  horas de la 
inierpclacion, y  m siquiera se tomó el trabajo  de 
peilir apuntes en su departam ento  para con testar á 
la» apreciaciones com pletam ente falsas que se h i­
cieron, convenciendo al Senado de que  alli no so re­
presentaba m ás que una indigna com edia, y que lo» 
conipradores, lejos do ten er in te rés en  de ten er la 
tram itación dcl expediente, la tienen, por el co n tra ­
rio, en que se resuelva en cualqu ier sentido.

Y es m uy extraño que en esta situación, los que 
han ocupado altas posiciones, lejos de defender su 
m oralidad, eslén siem pre dispuestos á acoger todas 
las liablillas y las m urm uraciones que nacen ea  
cu alq u ier parte .

Ante lodo, debo re fu ta r la apreciación, ofensiva 
para esta C ám ara, que se hizo ayer en o tra parte , do 
que so habia traído  aquí el expediente, solo con in- 
leueioii de re trasarlo . Esa intención no ha existido 
ni lia podido ex istir eu el ánim o do los diputado» 
que lian rpciiitiiado el expediente. ¿Qué ín teres te­
nían cu re trasarle  los Sres. Gasset, E lduayen, Ramos 
Calderón y otros? ¿Cómo u u  señor m iuistro  ha con­
sentido ayer que  es lo .se diga sin reclam ar con­
tra ello?

Me ha exlrañadu tam bién extraord inariam ente  que 
ayer en cl sitio á que aludo se rao citara por mi nom ­
bre, y esta es una de las principales razones que 
lengo para dejar bien consignados los tieclios, em pe­
zando por declarar quo no soy, ni poco ni m ucho, 
com prador de las lincas de Balsain, y que  solo tengo 
hace catorce ó diez y  seis años participacicn  en una 
com pañía dedicada á  la explotación de m aderas, y 
en la cual soy un  sócio como otro cualqu iera .

El haber sido citado yo nom inaim ente, p rueba, 
pues, á faU a4e otras razones, que la persona que 
ha proferido ciertos califleativos es in strum en to  de 
una  crim inal codicia ó do una m iserable venganza.

Las fincas vendidas nada tienen  que ve r con los 
montos de Balsain, con los cuales se qu iere  p roducir 
efecto, y que están separados de aquellas pe r a n ti­
guos am ojonaraienlos; y esto resu lta  com pletam ente 
dem ostrado en ol expediente. Ya cuando la ciudad 
de Segovia cedió al real patrim onio  esas fincas hace 
más de u n  siglo, se consiiU raban separadas del pinar 
por linderos propios.

-ánunciadas las ventas, la dirección general de 
bienes del Estado dió á  los rep resen tan tes de la c o ­
m unidad de Segovia un plazo para probar den tro  de 
él su  derecho, y  como quiera  que no se acred itara, 
se propuso la venta. Y digo esto para que se vea que 
ia venta se tiizo con derecho, sin decir nada acerca 
del que pueda ten er la c iudad  de Segovia, de! cual 
ahora no se tra ta .

La subasta de las fincas se anunció  como todas 
tas dem ás, según consta en el expediente, en el cual 
se iu siificaq u e  la subasta se verificó do buen» fé; y 
esto lo prueba tam bién ol hecho de haber subido al­
guna linca hasta el trip le  del tipo de la subasta , lo 
cual li.ista entonces no habia sucedido jam ás. Esto 
nada tiene de estraño , atend idas las condiciones 
personales de los com pradores, quo son conocidos 
en ei com ercio de M adrid, y que  en n inguna m a­
nera podían tom ar parte en la subasta  sino de buena 
fé y  con toda lealtad Esa buena fé y  esa lealtad e s ­
tán  reconocidas por todos, incluso por la dirección 
de propiedades.
¿ La.» p rim eras fincas que  allí se vendieron fueron 
adjudicadas á personas que no las podian ad qu irir: 
porque estaban incapacitadas para ello por la ley, y 
esto se p rueba  con solo leer el a rt. 232 de la in s tru c ­
ción de 31 de Mayo de 1835, la ley 1.“ , titu lo  12, l i­
bro 40 de la Novísima Recopilación y  el a rt. 412 mo­
derno del Código penal, que  dice asi;

«Que no han de hacer postura  los que de cual­
q u ier modo in tervengan  en la ven ta , siendo nulo el 
rem ate que  se celebre á  su  favor, sin perjuicio de la 
privación de em pleo al que  lo hiciere.»  (Art. 132 de 
la instrucción  de  31 de Mayo de 1833.)

«Nadie puede com prar bienes en q u e  sea apode­
rado ó adm in istre  » (Ley 1.*, títu lo  12, libro 10 de 
la Novísima Recopilación.)

«El funcionario público que directa ó in d irec la - 
moDte se in teresare  en  cualqu iera  clase de contrato 
ú Operación en que deba in te rv en ir por razón de su 
Cargo, será castigado con las penas de inhab ilita­
ción tem poral especial, y m ulta del 10 al 50 por 100 
del valor del in terés que  hub iere  tomado en el n e ­
gocio.» (Art. 324 antiguo y 412 m oderno del Código 
prual.)

Y, cosa ex t-añ a , los com pradores de buena fé es- 
'án  constantem ente  m olestados, y los que ad q u irie ­
ron las fincas siendo incapaces para ello las d isfru­
tan tranqu ilam en te . Este hecho no puede explicarse 
iiDo pi.r la codicia que  se despertó allí a! ver llegar 
á personas respetables q u e  han ioverlido  4 ó 5 m i- 
dones de realos en las fio ias  com pradas. Y’a que) no 
''O había podi lo cen -egu ir una prim a en la subasta, 

7 u crii ob tener un  lu c io , fuera como fuera , y  se 
encontró (n.-asion f- vorahie en el nom bram iento  de 
,un iu spe tto r de 1 o-qU' -. que recayó en un  ingenie- 
f® sgrlcüla despedido por ei d irecto r de obras públi - 
pi* en v irtu d  de expediente, que hoy se halla per­

seguido crin iiiialinen te  por haber tomado parte  en 
ta negociación de una  le tra  falsa sobre Lóndres, y 
que hoy desem peña un destino  de m ucha confianza 
en el patrim onio  reservado á S. M. el rey.

Ese hom bre es ot que  hizo la p rim era  denuncia, 
en la cual el descaro y la desvergüenza llegó al ex ­
trem o  de decir qua se habia vendido por m ayor n ú ­
m ero de fanegas que  el qua  tiene y por el que rea l­
m ente  se ha vendido; añadiendo qua  la finca no es­
taba a rrendada, estándolo, y  siendo ia renta  e! p ri­
m er dato que  se encu en tra  en el anuncio  de la s u ­
basta, y falsificando por últim o el precio. He ah í los 
térm inos en que esa persona denunciaba el abuso 
com etido al venderse la finca.

Estos m ism os defectos se notan en otras varias de-- 
nuncias, de las cuales no qu iero  ocuparm e deta lla­
dam en te  por no m olestar al Congreso.

Si los denuncian tes tienen un amigo que qu iera  
ad q u irir  las fincas per el precio que  han cosliulo, 
lus poseedores están  dispuestos á  dárselas perdo­
nándole los in tereses quo han vencido hace año y 
raedlo, porque ningunu de ellos ha ganado nada, y 
en  cam bio han perdido grandísim os capitales.

Se ha  dicho tam bién  que la su b a s ta se  anunció 
sin pinos m aderables, lo cual no os exacto; y de ese 
e rro r apelo como prueba fehaciente á los anuncios 
de las subastas, y á la consideración de que si no 
fuera por las m aderas no podía haber subido á m i­
llón y  m edio el precio de dehesas cuyos pasto.» e s ta ­
ban arrendados solos en 10,000 rs.

Ha sido tan  grande el afan de d e n u n c ia r, que ha 
habido tam bién  una  denuncia  sobre alteración de 
los cotos de la dehesa de Balsain. Este hecho, seño­
res, no tiene  nada de p a rticu lar y se explica perfec­
tam en te , porque los dependientes de e.«a dehesa, 
hom bres que 00  ten ían  los conocim ientos facultati­
vos necesarios, y  quo no pudieron recabar de la 
adm inistración el deslinde por peritos, colocaron 
algunos liitos equivocadam ente, unas veces en  c o n ­
tra  de los dueños de la finca, y o tras en contra del 
E stado.

Se ha dicho tam bién  que  los com pradores lian 
tratado  de variar ó co rla r el curso  del rio. Esto no 
es exacto, y n ingún  in te rés podían ten er eu esa va ­
riación, porque nada ganaban con ella.

1,0 cierto  es, después de  todo, señores, que los 
com pradores de la dehesíl de Balsain debian acusar 
al Estado de proceder con encono y ligeríza , por no 
haber obtenido una certilicacion do ser exactos los 
hechos denunciados, siguiendo la costum bre de e s ­
tos casos, án les de da r paso alguno. Sin garan tía  al­
guna han corrido com o ciertos esos hechos, con per­
ju ic io  del buen nom bre de personas honradas y re s ­
petables.

Hace tres ó cuatro  m eses se nom bró una comisión 
para que retasase las fincas con asistencia de los 
com pradores. Estos asistieron , pero ni la com isión ni 
los denunciadores asistieron, porque tuvieron miedo 
de presen tarse . Después se presentó la comisión y 
los denúnciadores; pero cuando ya habían m anifes­
tado los com pradores que  no aíi.stirinn.

La m edición que  la comisión forraócs inferior á la 
anunciada  en el líolelin  de subasta», y  solo en una 
fiuca resu lta  una pequenez m ás, y  hé aqu i la razón 
de que  no venga el expedien te , porque el ingeniero 
no ha  sabido e m itir  un  inform e verídico y a! mismo 
tiem po sa lvar cl decoro de su jefe, que jefe suyo es 
el ú ltim o denunciador.

La cabida que se ha supuesto  eu las fincas según 
ei Boletín Oficial y  según los denunciadores, es ia 
siguiente:

Nava el Rincón: i?ü /e/ín , 900 fanegas; den u n cia ­
dor p rim ero ; 1,453; denunciador segundo, 2,203.

Nava el Horno: líoletin , 1, 469 fanegas; denuncia­
dor p rim ero , 2,210.

Nava el Paraíso: B oletín. 273 fanegas; d e n u n c ia ­
dor p rim ero , 634; denunciador segundo, 1,020.

Nava Quem adilla: B oletín , '611 fanegas; denuncia­
dor p rim ero , 820.

Nava la Loca: Boletín, 63.4 fanegas; denunciador 
segundo, trip le  cabida.

La cabida verdadera  es ta siguiente:
Nava el Rincón, 950.
Nava el Horno, 1,478.
Nava el Paraíso, 220.
Nava Q uem adilla, 583.
Nava la Loca, 523.
No ha habido, pues, los perjuicios que so supone 

para  el Estado; sí esos perjuioies existen para el E s­
tado, los han  causado las denuncias, porque con 
ellas lio liay qu ien  quiera en tra r  de buena fe en t r a ­
tos con el Estado, hasta tal pun to  que  ia dehesa de 
Santo Domingo de Brion se ha anunciado dos ó tres 
veces en subasta , y  se ha  adjudicado con 30 ó 40 
por 100 de rebaja.

Voy á conclu ir, porque com prendo que el Con­
greso está cansado.

He a tribu ido  cierto  origen á la prim era denuncia: 
la segunda se ha becho por un  ingeniero de m ontes, 
actual inspector de los bosques del p a trim o n io , y  á 
ia cual no puedo a tr ib u ir  m óviles pocos dignos; pero 
se ha hecho con tan ta  falta de datos como la p rim e­
ra , y solo recordaré  que habiendo yo hablado en las 
Cortes C onstituyentes de la organización de los c u er­
pos facultativos civi as, lio sido constantem ente za­
herido y atacado desde entonces per algunos señores 
pe itenec ieu tes á esos cuerpos. No creo quo m óviles 
tan pueriles y  venganzas tan m iserables puedan p ro ­
d u c ir escándalos de tau ta  trascendencia; y los a t r i ­
buyo más bien á un  celo exagerado por los in tereses 
que se hallan bajo la salvaguardia de esos cuerpos.

No quiero hacer resu m en , porque con lo dicho 
queda dem ostrado en p rim er lugar la buena fé de 
los com pradores, y en  segundo porque si hubiera 
faltas serian im putables á los que  han autorizado las 
subasta , y no á los infelices com pradores que han 
desem bolsado su d inero sin  recib ir hasta  ahora n in ­
gún beneficio.

Conc'uyo, pues, rogando al señor presidente que 
se devuelva el expediente al m inisterio  de  Hacienda 
para  que  pueda recaer cuan to  an tes la resolución á 
que haya lugar, y para si ha de recaer algún cas ti­
go, recaiga sobre los que hayan com etido las faltas, 
que  fijam ente no resu ltará  que han sido los com pra­
dores.

El Sr. RAMOS CAI.DERON: Se Im dicho ayer que 
á consecuencia de haberse pedido el expediente por 
esle Cuerpo, se babia detenido el curso de las d e ­
nuncias; y como yo he sido uno de los que lo pidie­
ron, debo m anifestar que  mi objeto fuó v indicar á 
la adm inistración  de los cargos quo se le hacían por 
las ilegalidades que .»« decían cometida» en la venta 
de los p inares de Balsain.

Exam iné el expediente y vi que faltaba el expe­
d iente de ta venta y la prueba de las denuncias, sin 
que  después hayan venido esos docum -ntos, y  sin 
que haya por tanto  datos para saber m la denuncia 
es c ie rta . En este estado se ha hecho ayer la in te r­
pelación que todos couocemos.

Me im porta , por consiguiente, h » c  r  s»ber al se ­
ñor m inistro  de Ilaa ien Ja  que debe env iar aqu i el 
acta da que en la interpélacion se habla diciendo 
que prueba las d e n u n c ia s , para saber á qué quedan 
reducidas estas. Por !o d em i» , no tengo in terés d i­

recto ni ind irecto  en las lincas de Balsain, y no debo 
ex tenderm e m ás en  este punto.

El Sr. DE BLAS: Como d iputado po r la provincia 
de Segovia, tengo que ocuparm e, aunque  lo haré con 
brevedad, de algunos hecho» indicados por el señor 
Fernandez de las Cuevas. En uso de su d e re c h o , un 
represen luu le  do la m isma provincia ha hecho uua 
iu ierpelaoion en  la o tra Cám ara, de cuya form a no 
m e ocuparé; pera sí niego al Sr. Fernandez de las 
Cuevas el derecho de tra ta r  aquí de la m anera  con 
que S S. lo ha becho, ¿ quien  ha cum plido con un 
deber sosteniendo una interpaiacion en defensa de 
los in tereses que  represen ta. |ío  puedo consentir 
que  se diga que lo ha hecho por crim inal codicia ó 
por venganza. (E l S r .  Fernanddi de las Cuevas: Co­
m o instrum ento .) Pues tam poco puede se r in s t ru ­
m ento de codicia y de venganza uo senador que re­
presentando a su provincia hace uso de un derecho 
legítim o defendiendo los intereses de la m ism a.

Si al Sr. Fernandez de las Cuev'as, que yo no sa ­
bia que  fuese com prador, se le citó en ia otra Cá­
m ara. uo seria com o d ipu tado  á Córtes, sino en  otro 
concepto.

El señor V lC E P R E S lD E N rE  (H errera ): La p resi­
dencia hará gu ard ar el respeto que  debe guardarse 
al otro Cuerpo colcgislador. El Sr. Fernandez de las 
Cuevas, á quien  sa le ha p en a itid u  hab lar en defen­
sa propia y en un asunto  de gravedad en que  habia 
sido aludido, ha teuido á bien cu id a r de hablar sin 
a lu d ir ai o tro Cuerpo colegislador.

El Sr. DE BLAS: Atendiendo á las indicaciones 
del señor p residen te, d iré  que la persona que ha 
tratado de este asun to , y que sabrá defenderse como 
corresponde, lo lia hecho cum pliendo con su  deber 
de represen tan te  de la provincia de Segovia. ¥ si 
nosotros, los d iputados por Segovia, no liemos to m a­
do parte  en  esle asun to  en forma de interpelaciou  ó 
de proposición, ha sido porqqe no creíam os llegado 
el m om ento de hacerlo.

Los pinares da Balsain pasaron á la Corona en la 
época de Cárlos III por cesión d é la  provincia, re­
servándose esta una  porciou do derechos, y q ueda­
ron exceptuados de la venta cuando so trajo aquí 
la ley sobre reserva de los bienes del patrim onio, 
que los hacia tam bién  pasar á  ser propiedad del E s ­
tado. Bajo esta b.ise, la provincia do Segovia creia 
que  no podiaii hacerse Us ventas hasta tauto que se 
desliudara el verdadero  p inar Ne se ha hecho asi, 
y se han vendido lincas im purhuiles que en mi o p i­
nión debían form ar parte  del p in a r, como sucede 
con la dehesa de la Nava del Rincón, qne está d e n ­
tro  de los terrenos exceptuados, y en ia cual se decia 
que  habia bastan tes pinos m aderables : parece, s e ­
ñores, que  eran  18 ó 20.000 : ya ven los señores d i­
putados si e ran  bastante.». Nu digo más: espero ú 
q u e  se com prueben los antecedentes para ocuparnos 
de este asunto m is dignísim os com pañeros y yo.

En los aiiUDCios de subasta no so ha expresado 
ninguna de ias obligaciones que tienen esas lincas 
por los derechos quo sobre ella tienen lo» vecinos 
de Segovia. leí coinprobaeiua Jé rtso s derecho» debe 
constar en la dirección de rentas, como obran en  la 
del patrim onio por Us esc ritu ras alli existentes.

Yo, de la m ism a m anera que el Sr. Fernandez de 
las Cuevas, hago mia la súplica que dirigió ayer el 
au to r de la interpelación al señor m in istro  de H a­
c ienda, y  pido que  eso.» expedientes se activen  para 
q u e  pasen á los trib u n a les , á donde pueden acud ir 
lus com pradores q u e se  hayan creído ofendidos.

S. S. nos ha dicho que uno de los denunciadores 
es ingeniero agrónomo, que ha sido inspector de 
bosques y que  ha estado em pleado en el patrim onio; 
pero nu nos ha querido  decir su  nom bre. Vo debo 
decir que el ingeniero que en cum plim ien to  do su 
deber ha  hecho la  d e n u n c ia , ha sido ingeniero ocho 
ó diez años en la provincia do Segovia, conoce p a l­
mo á palm o los pinare.», y no iiece.»itaba del otro de ­
nunciador para saber lo que hubiera en este  asunto.

Me pareoo que  no debo en tra r  en el fondo de esta 
c u es tió n , y m e lim ito á p sd ir en nom bre de la p ro­
vincia do Segovia que  se activen esos cxpodianíe.».

El Sr. FERNANDEZ DS L.AS CUEVAS: Extraño 
m ucho que  e! Sr. De Rías haya venido á  terc iar en 
esto debato como d iputado por la provincia de S e ­
govia, cuando yo para  nada he atacado los derechos 
de esa provincia; y ex traña aun m ás que S. S., asi 
como íiid iroctam eute, rechazando m is razonam ien­
tos, haya venido á convertirse en una especie de 
apadrinador de esos denunciadores. ¿Se a treve su 
señoría á sostenerlos? Pues vamos á eilo. Ds todos 
modos, y  puesto que  el asunto está pendiente, no 
habia necesidad d e  an tic ipar juicios apoyándose en 
conocim ientos especiales que yo no niego, pero que 
en este caso han dado un pobrísim o resultado.

El Sr. DE BLAS: Es m uy extraño que al Sr. F e r­
nandez de las Cuevas, qua ba anticipado juicios so­
b re  todo y sobre todo.-, no perm ite que  yo defienda 
á un digno com pañero representante de  la provincia 
y á un ingeniero ¿Hago yo mia por esto la denuncia? 
{El S r .  F ernandez de las Cuevas: Eso pregunto  ) 
Hace mal S. S. en p reguntar una co.sa como esa. Vo 
no necesito hacer raías las denuncias: yo he dicho 
que uo  funcionario público habia presentado una 
denuncia: habrá podido excederse, pero ha cu m p li­
do con su deber. Está S. S excitado en dem asía, y 
sin  duda por esto es por lo que ha podido suceder 
que  rae acuse de ap ad rin ar denuncias. No lo hago; 
y si he  tomado parte  en esta discusión, ha sido obli­
gado por S. S.

El Sr. G.ARCIA MARTINO; Pido la paiabra para 
defender, como ingeniero que soy do m ontes, á los 
individuos de esto cuerpo, in justam ente  atacados 
por el Sr. Fernandez de las Cuevas, y  para co n tes­
ta r  á alusiones personales que me ha hecho S. S. á 
propósito de un  folleto que  sobre la cuestión de que 
se trata  escrib í el año pasado.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): V. S. pue­
de con testar á la alusión personal

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: Yo no he 
aludido personalm ente al Sr. García M artino.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera): El Sr. F e r­
nandez do las Cuevas declara que no ha  aludido 
á S. S y  yo no le puedo conceder la paiabra para 
defender al cuerpo  de ingenieros. No es titu lo  bas­
tan te  para u sa r de la palabra, porque si se siguiera 
esle sistem a los debates serian  interm inables.

El Sr. GARCIA MARTINO: Pues e n to n c es , señor 
presidente, el dia en que vengan tas p ruebas de esas 
denuncias, den iosliaré  la ilegalidad con que  se han 
vendido las lincas de Balsain , y lo» perjuicio» que 
h a  sufrido  por esa venta el Estado.

El Sr. FERN ANDEZ DE L.VS CUEVAS: Podrá S .S . 
denio.slrar eso á los funciocarios que han in te rv en i­
do; pero no me lo podrá dem ostrar á m i, que no ten ­
go necesidad de e n tra r  en ese terreno, sino de defen­
der la honra de m is amigos y la mia siem pre que la 
veo atacada

El Sr. GARCIA MARTINO: No ha atacado la honra 
de  S. ,S. ni la de sus amigos, y declario, por el con­
trario , quo los coiupradores están  dentro  do su  d ere­
cho. \ o  ataco á la adm inistración , porque ha viola­
do lu» leyes al enajenar esas fincas.

El Sr. SAULATE. Pido la palabra corno diputado 
por lu provincia de  Segovia.

E! señor VICEPRESIDENTE (M artin Herrera); Ha­
biendo hablado ya el Sr. De B'as en e.se concepto, 
ne hay necesidad da que S. S. use de la palabr».

El Sr. S.AULATE; Está m uy bien; no tengo grande 
em peño.

El señor VICEPRESIDENTE (Martin Herrera): Se 
declara term inado  este  incideu te . Se va á da r 
c u e n ta ......

El S r. SANCHEZ RUANO: Pido la palabra, señor 
p residen te.

El señor VICEPRESIDENTE (Martin Herrera): Se 
va á da r cuen ta  de una com unicación del señor p re ­
sidente del Consejo de m inistros, dirigida á la presi­
dencia del Congreso.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Señor p residen te, he 
pedido ia palabra.

El señor secretario  Ferratges leyó la siguiente co ­
m unicación:

«Presidencia del Consejo de m inistros — Excelen­
tísim o señor: Tengo el honor de m anifestar á  V. E. 
que el G abinete de que  soy presidente se encuen tra  
en crisis, por cuyo m otivo los señores m inistros no 
podrán asistir á las sesiones del Congreso 

Dios guarde á V. E. mucho» años. Madrid 20 de 
Julio  de 1871.— Francisco Serrano .— Exorno, señor 
p residente del Congreso.»

El señor VICEPRESIDENTE (Martin H errera); En
vista de la com unicación que acaba de leerse......

El Sr. SANCHEZ RUANO: Señor presiden te, he 
pedido la palabra para que se lea una proposición ....

El señor VICEPRESIDENTE (Martin Herrera): S e ­
ñor diputado, el presiden te  está dirigiendo la pala­
bra  al Congreso, y ......

El Sr. SANCHEZ RUANO: Es que yo e.stoy d is ­
puesto á sostener mi d e recho ......

El señor VTGEPRE.SIDENTK (M.arlin Herrera): O r­
d en , señor diputado.

El Sr. SANCHEZ RUANO: .Si S. S. viene cou el
propósito este , v e rem o s......

El señor VICEPRESIDENTE (Martin Herrera): O r­
den , señor diputado. ¡No faltaba más sioo q u e  el 
p residente no pudiera d irig ir la palabra al Congreso 
cuando lo tuv iera  por conveniente!

El Sr. SANCHEZ RUA.NO: La d irigirá S S. c u a n ­
do haya dado lectura de mi proposición. {.Murmu­
llos de desaprobación en los bancos de la  mayoría-, 
algunos señores diputados, y  entre ellos el S r . Heig, 
llam an a l órden a l S r  U m no , y  este a su vez llam a  
a l órden a l S r .  Reig )

El señor VICEPRESIDENTE (Martin H errera j: O r­
d en , señores diputados: Sr. Sánchez Ruano, tenga
S. S. la b . n-lad de ag u ard a r......

Et -ir. SANCHEZ RUANO: Tonga S. S. la bondad 
de. o ír an tes.

El señor VICEPRESIDENTE (M artin Herrera): Ten­
ga S. S la bondad de agu ard ar; que luego, si liá 
lugar, le concederé la palabra; pero antes tengo, en 
cum plim ien to  de mi d e b e r , <|ue ouuclu ircon  lo que 
iba á decir
■ El Sr. SANCHEZ RUANO: Tcoga S. la bondad 
de !nr an tes, y conste que está  sobre !¡i mesa una
p ro p a ric io n .......

Kl señor VICEPRESIDENTE íMarlin H errera/: Ur­
den , señor diputado.

Eu vista de la com unicación que el señor presi­
dente dei Consejo de m inistros dirige al Congreso, 
y como qu iera  que  según la naturaleza  do la con iu- 
iiicacioti, es imposible q ic este Cuerpo colegislador 
continúa en sus sesiones, porque no puede funcio­
n ar den tro  del sistem a constituoion.al estando roto el 
vinculo que  le una  y com unica coa o tro  a 'to  poder 
del E stad o , y  conform e con la práctica seguida 
siem pre, v.>y á proponer al Congreso (Grande a g i­
tación: el S r . Sánchez Buano insiste en pedir la pa­
labra) quo so suspendan las sesiones m ien tras du re  
la crisis »

Hecha ia pregunta  por el señor secretario  Forr.at- 
ges, se acordó que si {Grande agitación y  protestas 
por parte  de las m inorías.)

El señor VICEPRESIDENTE (.Martin H errera); O r­
d en  del dia para  U sesión inm ediata: D ictám enes 
sobre casos de  incom patibilidad

Proyecto de ley sobre la elaboración y X'onta del 
tebaco.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y m edia.

PARTE EXTRANJERA.
Los canónigos y  profesores de la U niversidad de 

Roma, Sre.s. .Alibrandi y Audisio, fueron á ver á 
Víctor .Manuel el día de su en trada. Esle acto, que 
tanto  se aparta  de la conducta seguida por todo el 
Clero fiel al Papa, lia causado doloro.sa im presión; 
pero afortunadam ente los dos canónigos se han re­
tractado de él y protestado de su firme adhesión á 
Pío IX. A librandi, en una en trev ista  con el Papa, se 
echó a sus pié» y le pidió con lágrim as que  perdo­
nase su  falla; el Canónigo Audisio, aunque  más t a r ­
de, ha hecho como .Alibrandi dim isión de la cátedra  
qne ocupaba en ta U niversidad rom ana.

— Son com pletam ente falsos los rum ores que han 
circulado sobre mala salud  del Papa. Las correspon­
dencias de Roma nos dicen que Pío IX sigue b u e o i-  
simo.

Los diarios liberales, incomodados por la condena 
quo ha lanzado contra  ellos el Cardenal Vicario, han 
inventado la ex traña  ridiculez de a firm ar que et 
Papa padece de enajenación m ental. A fortunada­
m ente la noticia es de tal naturaleza que  se des­
m ien te  por si m ism a.

— Lo que se vé en Roma, para todo cl que observa 
lu qua alll sucede, es que rápidam ente se cam ina á 
d ías tristísim os. Falla por com pleto la seguridad pú­
blica; cada d ia se com eten por docenas asesinatos, 
hom icidios y robos, y ia agitación cunde en tre  la 
gente baja y la canalla que es la que d isfru ta de ma­
yor libertad .

Dios salve A Roma de la suerte  de Paris.

Varios diputados franceses van á  som eter á la 
.Asamblea una  série de proposiciones relativas á la 
religión. Uno de ellos, el Sr. Pradié, ard ien te  cató li­
co, ha publicado un folleto haciendo resaltar la u t i ­
lidad y conveniencia de estas proposiciotie.». El deseo 
del Sr. Pradié y el de los católicos franceses es el de 
llegar por medida» legales á dar á la Iglesia , á sus 
corporaciones y á su enseñanza, liherlad plena para 
restablecer en Francia la iiilliieaeia de la rti'igioa 
c ris tian a.

Estas proposiciones, una tiene por objeto ab rir 
negociaciones con la Santa Sede para arreg lar la» r e ­
laciones en tre  la Iglesia y el Estado bajo las bases de 
que la Iglesia tenga ia facilitad de poseer, se la d e ­
vuelvan los tem plos y m onumento» cató licos, y se 
dé  al Clero ren tas sobre el Estado en can tidad  equ i­
valente al presupuesto que boy d isfrutam os. La Ig e- 
sia irá anulando estas rentas en relación á los dones 
que reciba de los Beles. El Estado renunciará  á los 
privilegios que le concede ol Concordato de 1802 y 
proclam ará .a incom petencia en m aterias religiosas.

O tra proposición liende á asegurar la lib e rtad  de 
la enseñanza derogando las leyes existentes : o tra  
couceUe á las escuelas y universidades el derecho de 
poseer, y o tra el piano derecho de a.»ociaciou á las 
corporaciones religiosas.

Estas cuestiones, todas im portan tísim as, han lla­
mado la atención de los católicos Dios qu iera  que  la 
Asam blea las atienda y  dé la solución que m ás con­
viene á los in tereses y derechos de la Iglesia y a.»e- 
gure  la salvación de F rancia .

— La c ircu la r que  el Cardenal Patrizzi ha dirigido 
con tra  los periódicos rom anos á consecuencia de la 
carta  que le escribió el Papa, ha producido efecto. 
Uno de los periódicos condenados. La Libertó, dice 
que m uclios de sus vendedores se han negado á r e ­
c ib ir má» pen ó lico s, y que m uchos padres de fam i­
lia han im pedido quo en tren  en sus casas, y  d e stru i­
do lo.s núm eros quo habían recogido, y  hasta los fo­
lletines que habían cortado sus familias.

Eso prueba  que hay m ás católicos obedientes y ’ 
sum isos á la Iglesia que lo q u e  creen  los liberales.

— I.os Prelados franceses siguen dirigiendo expo­
siciones á la Asam blea, pidiendo al Gobierno que se 
concierte con las naciones extran jeras para restable­
cer al Papa en las condiciones que necesita para la 
libertad  de la Igiesia.

Escriben de Lóndres á La Epoca.
«Lo que preocupa m ás la opinioii pública son lo.s 

anuncios de un cam bio en  el sistem a com ercial de 
Francia. Aunque el tratado  de com ercio con Ing la­
terra  tenga au n  que seguir vigente un año . se ve 
que Francia en tra  más v io lentam ente a u n q u e  los 
Estado.s-Unidos después de la paz en la senda p r o ­
teccionista, para rep ara r, dice, las heridas de la 
g u erra . Si cou esle cam bio padecen m ucho los vinos 
de España y los azúcares y cafés de Cuba, m ás s u -  
fririan  aun  la» telas, algodones, hierros, aceros y c a r ­
bones de Inglaterra.

Y'a en el Parlaraeiito han sido interpelados una y 
o tra  vez sobre estas vitales cuestiones los m inistros 
de la reina, y Giadslone ha confesado que  si bien 
no so lian abierto  aun nagociaciones oficiales, ya por 
las conferencias de Thiers con lord Lyons y  las del 
d uque  de Bragie con lord Graiivillo, se sabe peí rec­
tam ente que Francia ó sa Gobierno desean una m o­
dificación profunda del tratado  de com ercio con In­
g laterra  Diferentes loros y  diputados han querido  
obligar al Gabinete á acep tar eí com prom iso de que 
sostendrán  in tegro  el tratado  de com ercio ó lo a n u ­
larán por com pleto; que exigirán un plazo largo pa­
ra su  m odificación, á  fin de no lastim ar los c o n tra ­
tos pt-ndientcs; pero Giadsio.ne se ba encerrado en 
la m ayor reserva diplom ática y no ha querido  acep ­
tar traba alguna que em barazase su  acción en  la» 
pendientes negociucioncs.

Esto esplica, como ya les he  dicho otras veces, 
las escasas sim patías que tiene aqu í Tliiers.»

La em peratriz  deseaba hacer una excursión  á Es­
paña para ab razar, despucs do lauto  tiem po y tan 
duiorosos Siice.-ios, i  su anclúua m adre. Pasar por 
Francia era  imposibie. Proyectaba em barcarse  aquí 
para Lisboa, a travesar incógnita, si esto c."! posible. 
Portugal, llegar á Carab:»n fiel ó á su  posesión de 
Romanillos, e strechar contra su  corazón oprim ido a 
su m adre y volverse á su solitario asilo dé C hisle- 
h u rts , huyendo en lo posible los hom enajes de las 
córtes y las dem ostraciones de la sociedad. Era bien 
difícil todo esto en países donde es tan  conocida, y 
después ia situación de E.spaña podia ser un  obs­
táculo á esta excursión . La condesa de Montijo, am o­
rosa siem p re , á pe.sar de sus años , lo ha c o m p re n ­
dido .sin duda y se ha ade!an.tado á los deseos do su  
h ija .

No sé la verdad que  tenga la noticia de que la 
em peratriz  se ha deshecho en Lóndres do sus m ag­
nificas alhajas, resto  de su  fo rtuna  que  pudo salvar. 
La cifra  de  20 m illones que con intención puco cari 
tativa ba citado la prensa francesa , es exageradísi­
m a, y el verdadero  producto dé joyas, que cada uua 
de ellas era u n  recuerdo será necesario  para la sub ­
sistencia de los augustos desterrados

La re ina Victoria ha abandonado á Wind-ior por 
su  deliciosa m ansión en la isla de VVhigt. Los p r in ­
cipes de Gales han m archado á su  vez á A lem ania 
para v isitar á sus parientes en el ducado de H-'sse, 
en B enin , á los em peradores de A lem ania, pagando 
así la visita que los principes de P rusia  hacen á la 
re ina , y tal vez irá  raés larde  la princesa  á  ve r á su  
fam ilia en Dinam arca.

A unque esta año el Parlam ento prolongará sus se­
siones ha.sta fines de Agosto, la se.ason toca á su t é r ­
mino. Pocas ba habido tan brillan tes, concurriendo  
para ello el estado de Pa tís  y la Exposición.

En esta, después de la sección inglesa, se ha inau - 
giirado o tra espacial y liquisim a en  productos de la 
India. Todos los explendore» del Oriento están alli 
reunidos. I.os em peradores del Brasil han  sido de 
los prim eros en v isitarla , y parecen tan com placidos 
en Lóndres, que no piensan por ahora abandonar­
nos. La princesa im perial de P rusia , tiija d é la  r e i ­
na, sigue tam bién en  Ing laterra , pero su esposo e l 
principe Federico G uillerm o ha debido raarcb ar á 
.Munich para asistir al regreso triunfal de las tropas 
de Baviera, invitado á ello por el rey Luis. El fué, 
en efecto, el prim ero que las condujo á la v icto ria  
en W oertz, dia que tal vez decidió el éxito de toda 
la cam paña. Antes de p a rtir  de L óndres, á donde 
regresará pronto, el principe que  será un dia e m ­
perador de A lem ania, ha acom pañado A la re ina , su  
suegra, á ta rev ista  que en ei cam po de Aidershoff 
ha  pasado S. M. á las tropas del ejército  b ritán ico  
bajo el m ando del general G rant, una de las ilu s tra ­
ciones m ilitares de Inglaterra

Habia alli reunidos unos 15,000 hom bres. Anles la 
re ina  ha revistado tam bién  á  los voluntarios, m ilicia 
y  dem ás fuerzas m ilitares reun idas para las m anio­
bras de verano en el cam pam ento  de W inbledon, el 
gran  cen tro  hoy de los excursionistas da Lóndres é 
Inglaterra  No es c ie rto , sin  em bargo, que estas r e ­
vistas m ilitares se hayan dado en obsequio del p r ín ­
cipe im perial de A lemania.

Por eí contrario , el hecho de que se baya alojado 
en la em bajada de Prusia y  no en uno do ios palacios 
de  Id reina, ba dado lugar á  vivas c riticas en la 
prensa y á una in terpelación de M. M unck en el 
Parlam ento. El d ip tiiadose  ha quejado, y  no sin  ra ­
zón, de que ol hijo de uno de los prim eros, SI no el 
p rim er subernuo de Europa, tan e.»limadu adema» 
por sus alta» prenda», y cesado coa una princesa 
tan  q iie ri.laá  Inglaterra, esté estrecha y inezqiiin-a 
m eiile hospedado en una em bajada, y que  nada se 
haya hecho para celebrar su llegada á uo p-jj.» amigo 
de la Altíniania.

N.i .S03 r e c il i id o s ,  dijo, de osla su e rte  los principes 
do Ingl iierro cuando visifon las córtes de Europa 
V es esto t-into más sensible, añ.adió, cuan to  to p ro­
pio ha sucedido con los em peradores de los friuice- 
o»s V dcl Brasil, coa el virey de Egigto y l ia s la  con 
el mismo rey de tos belgas, tan  querido del pueblo 
inglés y á quienes se lia visto alnj,ir»e sucosivam eu- 
te en las em bajadas ú hoteles de Lóndres, como si 
Ing laterra  no tuviese p-ilacios en todas partes. Es­
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tos tiros iban m u y  altos, y Gladstone tuvo que  con­
tes ta r diciendo que  la v isita  oficial de los p rincipes 
im periales de Alemania no se verificarla siuo en  el 
p a lfc te  di- tisborne, de la isla de W n ig t, donde se ­
rian alojartiis por la reioa: que su exéiirSion á Lon­
d res había tenido «n  earác te r privado, y «ido nn 
obsequio al em bajador de P rusia , para qu ien  han si­
do portadores de la prim era condecoración dol n u e ­
vo im perio, y  ju e  aun asi los principes niños nietos 
de la re in a  Victoria se habian hospedado en el pa­
lacio de B uckinghan, añadiendo que el pueblo in ­
glés habia hecho en todas partes la m ás sim pática 
acogida al principe Federico Guillerm o y  á la p r in ­
cesa V ictoria.

F.l debele no prosiguió en las C ám aras; pero en 
el póblico estas cosas aum en tan  el disgusto por el 
aislam iento de la reina y  au dem asiado am or á las 
econom ías Si el dolor tiene sus fueros, la represen­
tación régia de una nación como Inglaterra  impone 
deberes tam bién .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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M.ANTENIM IENTO DEL CULTO Y CLERO.

IV.

Hemos visto en lo» artículos anteriores de esta 
série qne el mantenimiento del culto y Clero es 
una cbligacion de derecho divino positivo para los 
cristiauns, y de derecho natural para nosotros y 
para  todos ios hombres, habiendo sido, como tal, 
reconocida y (cumplida en todos los tiempos y en 
t  idos ios iagaras.

Por consignieute los Gobiernos políticos, cuales­
quiera quesean  su naturaleza y sus propósitos, ca­
recen de facultades para abolir aquel deber; que 
los hombres ni individualmente ni en sociedad t i e ­
nen fuerza para auuiar lo que Dios ha estable­
cido. Pueden sin duda aten tar á ios derechos de 
Dios, dejar de cumplir los deberes que de ellos 
nacen, y aun declararlos abolidos como pueden 
declarar abolido á Dios: por desgracia ninguna ge­
neración habia visto como la nuestra de cuánto es 
capaz el hombre echado en las vías de perdición. 
Pero á pesar de todas las blasfemias, de todas las 
pretensiones liberales y de todos los atentados, 
Dios perm anece en el cielo riéndose de los impíos, 
y los preceptos qne ha escrito con su omuipoteute 
dedo eo la conciencia de los hombres, allf conti- 
nóan para satisfacción y premio de los corazones 
rcvCtos y remordimiento y castigo de los soberbios 
que se esfuerzan en vano por borrarlos.

I.a Iglesia misma con todo el poder que ha re­
cibido de Dios, siendo tan grande, no puede abo­
lir este mandamiento, como no puede abolir los 
del Decálogo, como no puede abolir la  justicia. 
Lo único que la Iglesia puede hacer es explicar 
ese derecho de Dios y  obligación del hombre, r e ­
glamentando su cumplirnieulo, según las circuns­
tancias que se van presentando en el cnrso de 
los tiempos.

Siendo indudable el precepto, lo es también el 
deber de cumplirlo.

Sin embargo, es cierto que eu nuestra pátria 
aciualm ente no se cumple, «aivas ias excepciones 
de personas piadosas que hacea sacrificios, á cu­
ya graudeza no corresponde ia iniportaucia de los 
resultados, por falta de uniformidad y de la sega 
ridad necesarias. Asi, mientras en algunos punios 
el culto se prosigue ccn la misma solemnidad de 
antes y el Clero encuentra con qué mantenerse, 
porque hay unas pocas familias que lo costean lo­
do, en otras parles se carece de aceite para la 
lám para del Santísimo Sacram ento, y el Cura lia 
de desam parar la parroquia 6 dedicarse á trabajos 
mecánicos para ganar la precisa subsistencia: asi 
sucedo también quo m ientras para ciertas soiem- 
nidadee y fiestas extraordiuarius lodos dan algo, 
allegáuJose cantidades que sorprenden, falta lo 
necBsaiio para las fiestas coiuuiies y el culto pres­
crito como ordinario por el ritual eclesiástico.

E s, pues, m enester ya que nos persuadam os 
d e  que la obligación de  m an tener el Culto y Clero 
nos iucum be á todos; q u e á  esto debem os co n trib u ir 
todos en proporción á los m edios que Dios nos ha 
Ja d o ; que la carid ad  ex trao rd in a ria  de a lgunas a l­
m as ó fam ilias m ás p iadosas no nos dispensa á  los 
dem ás de  lo que debem os de ju stic ia  al Culto de 
Dios y de sus m inistros; y, sobre lodo, que e.sta 
Obligación no se  lim ita al d ia  de  la fiesta m ayor de 
e ad a  pueblo, ni á  o tras  pocas festividades de an­
tigua ó de n n eva  institución , sino que  es una 
Obligación, por su misma na tu ra leza, incesante y 
perm anente .

La última observación delien tenerla .señalada 
mente á la vista a'gunos católicos qne hacen pnnto 
de honra el manifestarse generosos cuando se les 
va á pedir por alguno de esos motivos poco fre­
cuentes que acabamos de indicar, y luego no se 
acuerdan del templo y del Cura en ¡o restante del 
año, como si pudiesen creer que el Cura vive de 
milagro, y que el templo se limpia, adorna, con­
serva y repara por si mismo.

Hay católicos— hablamos de los españoles— que 
no considerando el origen y gravedad del precepto 
de mantener entre todos el caito y  Clero, lo miran 
como una cosa de pura devoción, de la cna! deben 
cuidar únicamente las personas devotas que más 
frecuentan la Iglesia Loa tales están en un lamen­
table error. Basta creer en Dios para estar obliga­
dos á darle culto; basta creer en la justicia , para 
comprender que se ha de pagar de alguna manera 
á loo ministres de la i eligion quo se consagran á 
un ministerio del que todos reportamoft ventajas; 
basta ser católico para no poderse dispensar de 
acádir en io necesano ai ffiantenimiento del culto 
y Clero católicos. El que tenga más devocm n, sin 
duda acudirá con más, haciendo giistosaraante ma - 
yores sacrificios; pero en io que es necesario y de 
justicia debemos acudir todos.

Hay también quien se excusa diciendo qus esto 
es obligación de los ricos. E s un error tan lam en­
table  como el primero. S i esta excusa valiera, 
¿quién se tendria por rico? Los verdaderam ente 
pobre? podrían dejarlo á la clase media, y  esta á

los grandes liacendados y banqueros, poros de los 
cuales se con«derarian en el caso de cargar solos 
con una obligación para la cual ninguno tendnu  ti- 
tnio hiéú deoiaraJo. No, asa obligación ou oS do 
los rictos ni de los pobres; es de todos cnanto.» hn- 
yau recibido algo de Dios.

Muchos se quedan excesivamente tranquilos 
pensando que la obligación es del Gobierno, á 
quien para esto pagan la contribución.

lís verdad que la revolución al despojar á la 
Iglesia d s los bienes que hasta entonces habia re ­
cibido de la caridad de ios fieles se encargó de 
mantener el culto y C lero, aumentando á  este fin 
las contribuciones: también es cierto qne la Iglesia 
siempre m isericordiosa, para evitar mayores m a­
lea, se resignó á recibir de manos del Gobierno lo 
que tenían obligación de darle los fieles. Pero el 
Concordato eu cuya virtud fué legalizado ese cam­
bio, ¿subsiste? fallando el Gobieruo á lo pactado, 
¿revive la obligación directa en los fieles?

Si se tratase de buscar argucias con que defen­
der un mal pleito ó de medios para  entretener un 
expediente en el tribunal da los hom bres, podrían 
decirse muchas cosas; pero tratándose de satisfa­
cer uua obligación de coucieucia y de cumplir de 
buena fé lo que la justicia demanda, la cuestión es 
muy diversa.

El Concordato está roto, al méuos de hecho: 
muchas personas ilustradas opinan que lo está 
lanibieu de derecho, y en este sentido obran algu­
nos de nuestros doctos y calosos Prelados; el m is­
mo Gobierno ha vacilado eo responder ó lo ha he­
cho incurriendo en notorias contradicciones cuan­
do sobre este punto se le ha interpelado en las 
Córtes.

Considerando roto y como no subsistente el Con­
cordato, lo que en él se estableció carecía de valor 
legal, en cuyo caso los fieles volveríamos á estar 
en la situación an te r io r, y por consiguiente en el 
deber inelndible de contribuir como la Iglesia tiene 
mandado al sostenimiento del culto y Clero.

Mas, aun cuando se juzgue que el Concordato 
subsiste eu lo que no ha sido quebrantado, c ree­
mos que esto no nos libra á los españoles del sa­
grado deber de que ahora tratamos.

La obligación de m antener ei Culto y Clero es 
evidente; el Concordato no pudo de ninguna m a­
nera aboliría; dura después del tratado con la mis­
ma fuerza y el mismo vistor que antes tenia. Las 
prescripcione.s del Concordato solo afectaron á la 
manera de pagar y percibir lo qua á ia Iglesia es 
debido, y no pagándosele del modo en que se con - 
vino, claro es que se le debe psgar de otra m a­
nera.

El Gobierno se encargó de pagar las cantidades 
que se concordaron, como representante ó apode­
rado de ta nación, y si él no cumple este deber, 
la nación debe cumplirlo. Cuando el apoderado 
falta á las obligaciones de su principal, este le des­
pide ó le lleva á los tribunales, si hay lugar á ello 
y le es posible; en todo caso, para no perdor el 
propio c ré lito  y no m anchar su conciencia, sa tis­
face por si mismo io que su representante d e ­
fraudó.

Poco importa qus haya una contribución llama­
da de Culto y Clero, si esta contribución sa destina 
á otros objeto.!, y hasta qué punto la contribución 
EO sirve al objeto qae su nombre indica es cosa de 
todos bien sabida.

M ientras la situación presente no mejore, debe­
mos acostum brarnos á m irar esta cantidad como 
un siraple aumento en las contribuciones que el Go­
bierno emplea para  sus atenciones políticas, y 
prescindir de que cou una impropiedad de lengua­
je  que envuelve o tra impropiedad peor, la designe 
con el uouibra de presupuesto eclesiástico. C uau- 
do las rosas vuelvan á su cauce regular y desapa- 
recieudo las farsas, impere la verdad en todas ias 
esferas, creemos que el deseo de la Iglesia y de 
todos los buenos será librar el Culto y Clero de la 
dependencia á que los ha querido sujetar la revo - 
lucion im pía.

Las Córtes, y no sabemos si también la situa­
ción, acabarou ay e r, quizá oiomentáueamente, 
porque se supone que aún habrá algunas sesiones 
m ás, como debían acabar unas Córtes del régimen 
democrático que feiizineate uos rige: con un punto 
negro y un escándalo

El punto negro es el l ú.uulo de ilegalidades que 
se han descubierto en al expediente sobre ia venta 
de ios pinares de Balsain y que ayer prometió ha­
cer patente? el S r. G a rrii M irtino, si llegaba el 
momento de tra tar esta cuestión rxtensainenle.

¡Ilegalidades! ¡Gomo si dijéramos, sapos y cu le­
bras! ¿Quién se asusta ya de estas pequeneces? La 
situación es una inmensa jau la  donde no se en­
cuentran más que aquella especie de súcios ani- 
malejos.

Después del punto negro , p id ió la  palabra el 
S r. Sánchez Ruauo para apoyar una proposición 
que tenia presentada sobre la crisis ministerial. 
El vicepresidente S r. Martin de H errera  no quiso 
concederle la palabra y mandó al secretario F er- 
ratges que diese lectura de una comunicación del 
presidente del Consejo de ministros eu que se da­
ba cuenta de la crl.sis al Cougreso.

E l S r. Sánchez Ruano, qne conoció ia intención 
del vicepresidente, losiniió en que lem a derecho á 
defender »n proposición antes J e  pasar á otros 
aauulos. El Sf. Sánchez Rnaoo hizo estas recla­
maciones con energía, visto lo cual por el señor 
H errera, Jijo que él iba a hablar y que en seguida 
concedería la palabra al diputado que a  estaba re­
clamando. Esta seguridad tranquilizó al S r. Rúa 
noy la Cámara e.•cuchó al ricepre;idente que, fun­
dándose en que no habiendo ministe io, no existía 
el lazo que uus ó ios Cuerpos Colegisiadores con el 
más alto poder del Estado, dijo que levantaba la 
sesión.

E sta salida de tono, esta burla de ia palabra 
que habia dado formaimente al S r. Sánchez Rúa -

00, irritó juslam ents á las oposiciones que se le ­
vantaron á protestar con energía, m ientras los mi- 
niáteriale» abandonaban el salón, unos contentos y 
otros poro satisfechos del ardid de guerra erupioo- 
do por uno de los jefes de los fronterizns'.

r.u  presencia de un golpe de Estado tan escun - 
daloso como ruin, las minorías carlista y republi­
cana continuaron en e! salón de sesiones deliberan­
do sobre lo que se habia de hacer, y en seguida se 
acordó redactar una protesta en que se diese cuen • 
ta  al pais de lo sucedido para que el país viese 
cómo respetan los hombres del poder las institucio­
nes qne ellos mismos han fundado y qué afau les 
acosa de sustituir la arbitrariedad y el capricho á 
todo sistema da Gobierno.

La protesta se redactó en los términos que cono­
cen nuestros lectores en otro lugar del periódico, y 
fué fin iuda  por todos los diputados presentes de 
una y otra minoría.

E i hecho es grave, y puede producir conflictos 
dolorosos que, en houor de la verdad, no han p ro ­
vocado ias oposiciones. El país com prenderá que 
una situación cuyas tendencias son siempre salir 
dei paso con golpes de fuerza, no puede resistir 
el empuje de un ataque dado coa vigor por sus 
enemigos.

¡Y se nos acusa ¿ nosotros de tener ei delibe­
rado propósito de desprestigiar las instituciones re­
presentativas! Golpe mortal sufrieron ayer estas, 
y ciertam ente que los diputados carlistas no fue­
ron ocasion d irecta ni indirecta para ello. Unié­
ronse á la protesta de ios republicanos, porque, 
una vez dentro del Parlam ento, tienen derecho y 
necesidad de exigir que se respeten por los pode­
res públicos todas las garantías constitucionales y 
todos los medios de acción y de defensa que las 
leyes dan á las oposiciones parlam entarias. ¿No 
vale más el cumplimiento de ias leyes, aunque sean 
malas, que la arbitrariedad y la fuerza atropella- 
doras de toda ley?

La conducta vituperable del S r. H errera debia 
ser acuerdo de fronterizos, porque la mayor parte 
de los diarios progresistas y democráticos de esta 
m añana la censu ran , fijándose principalmente 
en la falta de cumplimiento de la palabra em ­
peñada.

E l Im parcial recuerda una sesión semejante 
que se verificó el año de 1843, siendo presidente 
del Congreso el S r. Cortina y regente del reino el 
general Espartero. Hubo crisis, y se mandó que 
se suspendierau las sesiones hasta que aquella se 
resolviera. Pero el S r. Cortina se puso ds parte 
de la Oposición, y negó la palabra á uu miniitro 
concediéndosela en cambio al S r. Olózaga qu 
juzgando uo golpe de Estado lo qae se estaba ha­
ciendo, entonó la famosa Salve.

Dios quiera, dice El Im parcial, que el h e ­
cho de hoy no tenga tan  fata'es consecuencias co 
mo el de 1843.

A nosotros nos tiene sin cuidado.

EL JURAMENTO DISFRAZADO.

S id a  propósito buscaran los rovoliicionarios los 
medios más eficaces d s desacreditarse y ponerse 
en pugna con los sentimientos más arraigados en 
el país, es seguro que no andarían más acertados en 
elegirlos.

Muévenos á hablar así la nueva medida ideada 
por el Gobierno para  regularizar, digámoslo así, 
la situación del Clero de N avarra.

La dotación del Culto y Clero en esta provincia 
se compone de ia contribución especial que para 
ese objeto pagan los pueblos, del producto de la 
limosna de Cruzada y de una cantidad fija que c o ­
mo suplemento entrega el Tesoro. Por convenio 
entre la diócesis y la diputación foral, hace m u­
chos años que la contribución de Culto y Clero se 
pagaba á este directam ente por los pueblos, sien­
do de notar que aunque en toda España la con tri­
bución de Cu.to y Clero quedó embsbida en las 
demás cargas impuestas á los contribuyentes en 
N avarra ha seguido siempre y sigue siendo aún 
una contribución especial.

Guando surgió la malhadada cuestión del ju r a ­
mento, una diputación intrusa que se constituyó 
violentamente á raíz de la revolncion, arrojando 
de sus puestos á los diputados forales elegidos 
por la provincia, dió órden á los pueblos para que 
en lo sucesivo no pagasen al Clero, sino á la dipu­
tación, la contribución de que liemos hablado. 
Desde entónces, hace diez y seis m eses, el Clero 
no ha percibido un céntimo de sus haberes, por­
que siguiendo el ejemplo de casi todo el Clero de 
España y las inspiraciones de su conciencia, se ha 
negado á ju ra r la Constitución.

La diputación elegida en el mes de Febrero ú l­
timo, estando N avarra en estado de guerra y m e­
diante las malas artes que los liberales cuando tie­
nen guardadas las espaldas saben emplear en tales 
casos, envió á Madrid hace dos meses una comi­
sión para gestionar cerca del Gobierno el a r re ­
glo de la cuestión del Clero. Guando vienen co­
misiones especiales para  asuntos de la provin­
cia, es costumbre general, apoyada en varias ra­
zones, y por lo menos en la de cortesía, que se 
pongan de acuerdo con los representantes quo ia 
provincia tiene en las Córtes. Pero los comisiona­
dos de la provincia da N avarra, á quienes sin duda 
daba el tono el secretario de la diputación, notabi­
lidad progresista de Pamplona, prescindieron muy 
francamente de tales melindres. Se entenderiao 
acaso ron el diputado de la .? S r. Zabalza, con su 
compañero el S r. Alonso Colmenares, hijo da! fa­
moso A lonso, ministro de G racia y Justicia en 
1833, y con los senadores elegidos contra la vo­
luntad de la provincia, pero á los cinco diputados 
carlistas, verdaderos representantes de los sen ti­
mientos y aspiraciones de los navarros, no tuvie­
ron ia atención de hablarles siquiera dal objeto de 
su venida.

Ignoramos qué cooGrencias celebraría la comi­

sión do la diputación de N avarra  con el Gobierno, 
ni de qué m anera se tra tarla  del asunto. Sallemos, 
sí, que «e formó un expediente que pasó al Cousf-jo 
dt' E stado, y que de acuerdo los dos ministros de 
Gracia y Justicia y de H acienda, y conforme con 
el parecer de! Consejo de ministros, se expidió una 
reai órden resolviendo en definitiva.

Dd esta resulta que la diputación de N avarra  
ha solicitado permiso para pagar las dotaciones 
del Clero de aquella provincia, sustituyendo el ju ­
ram ento prescristo coa un acto análogo que ac re ­
dite la adhesión de los eclesiásticos «al rey don 
Amadeo (Q. D. G.) y á las inslilucioaes vigentes.» 
En su consecuencia, se ha dispuesto que la dipu­
tación recaude de los pueblos de la provincia de 
N avarra la contribución de cuito y Clero y la d is­
tribuya directam ente á los participes y que reciba 
mensaalmente cuentas al adm inistrador diocesano 
de los fondos que recaude como producto de la 
predicación de Cruzada y de su distribución. Se 
faculía adem ás á la diputación para  que se entere 
minuciosamente da la cantidad á que asciende el 
producto de la Cruzada, no debiéndose destinar 
parte alguna de la contribacioo de culto y Clero á 
ias atenciones del culto sin qua conste antes no 
haber sido suficiente aquel producto para cu ­
b rirlas .

Hay en todo esto , como puede notarse fácilmen­
te, una base de desconfianza ofensiva hácia la ad ­
ministración diocesana y uu propósito mal disim u­
lado da reducir á  los eclesiásticos de N avarra á la 
condición de asalariados de la diputación.

Pero vamos á lo del juram ento. Dicese en la 
real órden de que hablamos, que en atención á las 
circunstancias especiales de la provincia de N avar­
ra en lo concerniente á su contribución de culto y 
Clero se autoriza á la diputación para que, «si lo 
considera necesario sustituya á la fórmula del j u ­
ramento un acto de adhesión al rey D. Amadeo I 
de Saboya y á las inslitucioues vigentes; recono- 
cióadose empero, sin duda ni tergiversaciones, to­
dos los derechos, regalías y prerogativas del real 
patronato de S . M » La diputación queda autoriza­
da para declarar en su caso la fórmula de adhesión 
«siempre que de ella resulte la promesa do acatar 
los derechos del patronato, y en sus respectivos 
casos el hecho de acatarlos, sin excluir por esto 
las adhesiones, que aunque no conformes con la 
fórmula general que ia diputación adopte sean á 
su juicio suficientes á cum p'ir el objeto pro­
puesto.»

Eu su virtud ia diputación ba dirigido á los al • 
caides una circular que entregamos Integra á lá 
msditacion de nuestros lectores y de toda persona 
bien nacida que tanga la más vulgar nocion de lo 
que 80 debe no ya á la dignidad da uu Sacerdote, 
siuo á la de cualquier persona.

Dice asi:
«El Gobierno da S. M., ea  real ó rden refrendada 

por el raiu isterio  de Gracia y  Justic ia  en S del ac ­
tu a l, ha dictado conform e con ei de Hacienda y  con­
form a al p a r o o a r  em itido por el Consejo do Estado 
las disposiciones necesarias para que esta d iputación 
se encargue d irectam ente  dcl pago de las atenciones 
dcl presupuesto  eclesiástico de N avarra , contando 
para eMo con los 3,600 000 rs. que im porta su c o n ­
tribución  por este concepto y  con el producto de 
C ruzada, que  an te  todo deberá aplicar.te á los gastos 
del culto .

Al ordenarlo  asi se ba autorizado tam bién  á la d i­
putación para satisfacer con cada m ensualidad co r­
rien te  o tra  á cuen ta  de las atrasadas á los ec les iá sti­
cos q ue , sin necesidad de prestar ju ram en to , so 
adh ieran  bajo prom esa y  acepten la fórm ala que cn 
su s titu c ió n  de aquel proponga la d iputación , y  m a­
nifiesten conform arse con lo que en ella se consigne.

En su  v ir tu d , y para que pueda ten er efecto cuan­
to quedo expuesto , lográndose asi el objeto con la u ­
dable celo sostenido pur la corporación provincial, 
de que los individuos dcl Clero lleguen al d isfru te y 
percepción de los haberes que  Ies corresponden y á 
que la  provincia con trib u y e , ha acordado;

1.® Dentro del térm ino de ocho dias del recibo 
de esta c ircu la r, pasará Vd. aviso á cada uno de los 
eclesiásticos rosidentes en ese pueblo y  perceptores 
de dicho presupuesto , para que en el dia que so les 
designe concurran  á la casa consistorial á la hora 
que  se les fije.

2.® Enterados del objeto de la convocatoria, se 
indicará á cada uno separadam ente m anifieste: 1.® Si 
p rom ete adhesión y obediencia á la legalidad ex is­
ten te  bajo la m onarquía de Amadeo I.— 2.® Si el 
p rom iten te  reconoce en la esfera do su  cargo los de­
rechos, regalías y  prerogativas del real patronato 
q ue  corresponde á la corona de España.

3.® Dada respuesta á esas preguntas y  consigna­
da cuál h.aya sido en térm inos explícitos, se ex ten ­
derá  doble acta de la m anifestación de cada indivi­
duo suscrita  por el m ismo y  por Vd. y  legalizada 
por el sello de la alcaldía , rem itiendo am bos e jem ­
plares á esta d iputación  á la m ayor brevedad po­
sible.

Pam plona 1 2 de Julio  de 1871 .— Por acuerdo  de 
la d ipu tación , Tadeo de G andiaga, secretario .»

Según nuestras noticias, el Cabildo catedral de 
Pamplona se ha negado á hacer lo que contra todo 
derecho y contra toda razón exigen el Gobierno y 
la  diputación; y de Puente la Reina y otros pueblos, 
empezamos á saber que los Sacerdotes han contes­
tado al oficio que les ha pasado el alcalde, dicién- 

dole quo no 88 moleste en señalarles hora p ara  un 
acto que no están dispuestos á ejecutar.

E ste es el Clero de N avarra , este es el Clero 
español, tan calumniado y escarnecido por sus de­
tractores. Desdichados los que no saben apreciar 
en estos tiempos de corrupción y envilecimiento 
general el noble desinterés de un Clero que agobia­
do por la miseria, prefiere que se consume el des­
pojo de sus derechos antes que suj otarse á condi­
ciones humillantes para percibir lo que es suyo 
y se le debe dar ¡acondicionalmente.

A dem ás, pretender qae el Clero de N avarra  
prejaxgue con sus actos la grave cuestión del p a ­
tronato, hoy que las relaciones de la Iglesia con el 
Estado están, como todos sabemos, as un delirio, 
por no decir otra cosa.

¿ .\  eso han venido á parar los propósitos del se­
ñor Ulloa con relación al estado del Clero? ¿E s asi 
como quieren los conservadores revolncionarios dar 
principio al crepúsculo de órdeni 

No se cansen los revolucionarios; por nada y 
macho ménos por dinero, aunque este dinero se de­
be de justicia, consegnirán que el Clero se adhiera  
á  nn órden de cosas en que resuenan por todas

parles los gritos de guerra contra la  religión ca­
tólica.

•\l term inar estas lineas, recibimos el último nú­
mero del Boletín e c l e s i á s t i c o obispado de Pam ­
plona con nn precioso y enérgico artículo titulado 
La adhesión. Lo avanzado de la hora nos impide 
reproducir hoy tan notable escrito que concluye 
con estas palabras: Prius m orí quam  foedari. Lo 
publicaremos en el número próximo.

A nuncia ia Liberté que el S r. Thiers irá á p a ­
sar unos dias de campo para descansar de sus fe ­

as. Si esto sucediera en E spaña, nada habría 
que decir; pero si el anuncio de la Liberté sale 
cierto, puede conjeturarse que la política francesa 
entra en un período de calm a.

Las correspondencias de Versalles, sin em bar­
go, manifiestan qua, lejos de estar en calma la 
Asamblea, hay una lucha sorda entre la izquierda 
y la derecha, principalmente por la cnestion de 
capital. A anque es seguro que lo será París, la 
derecha no quiere que se trasladen todavía la 
Asamblea y el Gobierno, y logra que sus deseos 
86 cumplan. Esto irrita  á los republicanos que tie­
nen decidida afición á París, cuyo influjo revolu­
cionario esperan que ha de serles favorable.

Deba ó no ser Paris la capital, es indudable qne 
•mientras no se halle restablecido en ella el órden, 
y continúe el estado de sitio y se estén haciendo 
prisiones de comunistas, no hacen macha falta en 
París el Gobierno ai ia Asamblea. Cnando París 
esté otra vez en caja, como suele decirse, entonces 
será ocasion de pensar en traslaciones, que antes 
acaso serian inoportunas.

Los periódicos revolucionarios de Roma ban 
dado en la manía de decir qne el Papa está enfer­
mo. No parece sino que intentan hacer creer que 
la prohibición de su lectura hecha en nombre de 
Su Santidad , por el Cardenal P a tr iz i, no tiene 
im portancia, por proceder de un anciano ya sin 
energía y por añadidura sin salud.

No; la salud de Pió IX , á Dios gracias, es bue­
na, y su admirable energía y firmeza no ban sido 
desmentidas un momento. Pruébalo cabalmente la 
misma prohibición á los fieles de que lean los p e ­
riódicos impíos que en Roma com baten encarn iza­
damente la Iglesia y la Santa Sede, prohibición 
por la cual ha redoblado el furor de sus ataques.

El acto pontificio lia producido sus resultados; 
la Liberta confiesa que eo algunas casas no hau 
querido recibir ya el periódico y han roto loa folle­
tines y números atrasados que teniau. Consuela 
esto, porque se ve que basta entre los lectores de 
periódicos ravolucionarios halla obediencia la voz 
de la Iglesia; pero es doloroso que haya católicos 
que lean periódicos que no pueden le e r , puesto 
que bieu ciaros son los ataques de muchos de ellos 
al dogma y á la moral.

No deja de tener g ra c ia , y sobre todo, mucha 
exactitud, la siguiente resoña que hace La Política 
de anoche de! alboroto que siguió en el Congreso 
después de levantada la sesión y poco antes de 
empezarse á redactar la protesta do las oposi­
ciones.

Dico así el diario monlpensierista;
El S r. Diaz Q uintero ha subido entonces á  la p re ­

sidencia, tocado la cam panilla  y  gritando; ¡Orden!
— ¡Esto es una vergüenza! exclam a el Sr. A b arzu ­

za, cuya enérgica voz dom ina el tu m ulto .
• -¡C onstituyám onos en sesión p e rm an en te , dice 

el Sr. Oeon.
— ;S i , cn sesión perm anente! g rita  el E ogue- 

rino.
— ¡Mayoría como esta no se ha visto nunca! añ a ­

dió un republicano.
— ¡Mostrémonos dignos de la libertad  que co n ­

quistam os en Setiem bre! replica inm ediatam ente  en 
tono irónico un  carlista .

Y de todos los ángulos de la Cámara salen excla­
m aciones como estas, y  los diputados form an grupos 
en el hem iciclo y  discuten  con calor sobre si los 
m oderados y los neos se hab rían  atrev ido  á hacer lo 
q ue  esta ta rd e  ha becho la p residencia in te rin a , 
aleccionada, según algunos de ellos, por la p residen ­
cia en propiedad.

Al fio se cansan de d isp u tar y  se salen al salón de 
conferencias, donde todavía siguen com entándose 
v ivam ente los hechos de prim era  hora.»

La Polilica se olvida de decir que no faltó quien 
recordase qne por un acto semejante comenzó la 
revolución de 1868.

Varios diputados unionistas, capitaneados por 
el S r. Rios Rosas, quisieron elevar al troco un 
mensaje en son de protesta porque no se abrían 
las Córtes. Los diputados fueron á C an aria s ; pero 
las fragatas sublevadas les volvieron á tra e r triun- 
falmeote, y ol trono cayó.

Las oposiciones hicieron , es verdad, uso del 
derecho de pa ta leo; pero iéagaae en cuenta qne 
este derecho suele ser fatal para los poderes p ú ­
blicos .

Los periódicos no dan ninguna noticia in teresan­
te de la crisis.

La Correspondencia de anoche nos decia que 
D. Amadeo se habia tomado veinticuatro horas 
más de tiempo para  decidir.

Se asegura que el telégrafo entre España é I ta ­
lia está constantem ente funcionando.

Los cimbrios, que tenían m uchas esperanzas 
an teayer, mostrábanse ayer desesperanzados, y 
esta era una de las razones que les movía á c e n ­
surar cou acritud la conducta del S r. H errera  y á 
hacerse lenguas en honor de ias prerogativas y de 
la dignidad del Parlamento,

La candidatura que corria como posible, aunqne 
todavía im probable, estaba compuesta de los se­
ñores Serrano, Sagasta, Ayala y Ulloa, con C an­
dan, Gamacho, Malcampo y Ruiz Gómez. No fal­
taba quien sustituía algunos de estos con los seño­
res H errera y Romero Robledo; pero lodo el mun­
do convenia en que los cálculos eran prem aturos y 
en que ias cosas se inclinaban dei lado de ios froo' 
terizoB y progresistas conservadores ó resellados.

El Im parcial de hoy no da noticia ninguna de
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mucha

í

tnterés. Dice qne el general Serrano ha celebrado 
uoa conferencia con algunos personajes conserva­
dores, mientra» Hi.iz Zorrilla departía con Sagasta 
y  Montero Rios: pero nada sabemos do lo que h a -

iilarou esos seBoree.
El mismo periódico escribe un articulo mostran­

do plena confianza en el uso de la regia p r e r o p -  
tiva, y sobre todo, en la reotitud, s a b i d u r í a  é  im ­
parcialidad de la persona que h a  de ejercerla.

Hace bien en confiar. Pero tenga en cuenta que 
a s i  como ha roto con los f r o n t e r i z o s ,  porque su 
m archa política no le convenía, pue e romper ma 
ñaña con otros más altos quo los fronterizos, por

una razón s e m e j a n t e .  . ■ • , . .
El dinastismo ó monarquismo condicional no dá

más de sí. ---------  , ------

A habérselo permitido la m esa, nuestro amigo 
el Sr. Ochoa hubiera apoyado ayer tarde unap ro - 
poíicion suscrita por el mismo, el S r. Echeverría 
y otros diputados, concebida en estos términos:

«Pedimos al Congreso que  se sirv a  declarar que  
por nadie puede im ponerse para objeto d e te r ­
minado un tribu to  e sp ec ia l, cuando ni se destina 
ni se ha de destinar al objeto para  que se im p o - 
n..- y que los con tribuyentes á qu ienes el ind ica­
do tribu to  se imponga tienen  el derecho  de hacer 
las orotestas adm in islra tivasque  juzguen  oportunas, 
sin perjuicio del que Ies asiste para e je rc ita r eu  su  
casó las acciones de otro género que otorgan las 
leyes.»

Esta proposición tenia por objeto censurar co­
mo se merece el abuso que hoy te  comete en toda 
España exigiendo dinero á los contribuyentes para 
atender al sostenimiento del Clero, siendo así que 
no se paga á ia mayor parle de este. Pero la p ro ­
posición de los diputados susodichos ha sido motiva­
da especialmente por la conducta de la diputación 
de N avarra, que sacando de los pueblos una con­
tribución destinada exclusivamente al Culto y Cle­
ro, hace más de un año que no destina su importe 
á tales objetos. De modo, que además de desaten­
der sagradas obligaciones, se hacen á los conlri- 
buyentes execciones indebidas. Sabemos qne el 
señor Ochoa pensaba exponer la doctrina legal 
aplicable al caso, citando oportunamente disposi­
ciones de la Constitución y del Código penal, y en­
tra r despues en « tro  órden de consideraciones 
acerca de los derechos que en ciertos casos asisten 
á los pueblos, según las enseñanzas de los textos  
vivos de la revolución de Setiem bre.

Sentiremos que el S r. Ochoa no tenga ya oca­
sión, como lo tememos, de apoyar su proposición 
antes de que se cierren las Córtes.

I.o que está pasando en N avarra con respecto 
al Clero, es, si cabe, más notoriamente inicuo que 
en otras partes.

Por un lado la diputación, abusando de su auto­
ridad, bace mangas y capirotes y dispone á su an­
tojo de los derechos de ia provincia, dispensando 
al Estado, como lo ha hecho recientem ente, de la 
obligación en que estaba de coutribuir anualm en­
te con una cantidad lija para ol sostenimiento del 
Cu to y Clero de N avarra , á pretexto de que las 
atenciones eclesiásticas han debido disminuir des­
de que aquella obligación so contrajo.

Por otro lado el Tesoro, faduado á las leyes y 
decretos concordados con la S anta Sede, acaba 
de arrebatar á la diócesis de Pamplona el importe 
de la predicación de Cruzada correspondiente á 
1870, que tenia en su poder la adm inistración dio­
cesana, sin que hayan servido de nada las protes­
tas de la autoridad eclesiástica.

La pluma se cansa ya de enum erar violencias, 
despojos, injusticias y desafueros de todas clases.

Consuélanos la esperanzado que Dios ha d e te ­
ner en cuenta por lo ménos la sin par conformidad 
y ia adrairab 'e paciencia con que diez y seis m i­
llones da españoles sufrimos la tiranía de unos 
cuantos centenares.

La Politica , en su úUima hora de anoche , e s­
cribió si siguiente suelto sobre la actitud de los 
cimbrios:

«El paroxismo de los cim brios m ás im pacientes 
h a  llegado esta tarde hasta el ex trem o de q u e re r 
c o n tin u a rla  sesión y  com prom eter al Sr. Becerra 
para que la presidiera.

Pero enterado de este proyecto de calaverada d e ­
m ocrática, el Sr. Rivero se ha opuesto á él diciendo: 
«Dejémonos de locuras, que h a rtas se han hecho ya 
estos dias.»

«Sesión por un punto,» dijo u n  chusco al tener 
noticia de tan descabellado proyecto; y una carcaja­
da general fué el m ejor com entario  de sem ejante 
absurda in tentona.»

Según E l Tiempo, ayer llamó la atención, y 
prolujo cierto escándalo, el hecho de que siempre 
que hay que dar un golpe parlam entario, es decir, 
contra el Parlam ento, el S r. O.ózaga lo encarga, 
como si fuera un ejecutor, al S r. Martin H er­
rera.

No llamó ménos la atención la noticia de que el 
señor O.ózaga loma ias de Villadiego.

«Esto huele á pólvora,» decia la gente que oyó 
la noticia.

Con indignación, aunque no con asombro, hemos 
leído anoche las siguientes líneas que publica La  
Correspondencia de España:

«Por el juzgado de prim era  instancia  del d istrito  
de la U niversidad se ha  dictado auto  de sobresei­
miento en la causa seguida con m otivo dei asesi­
nato del S r Azcárraga, ocurrido  en el verano a n te ­
rior.»

Ufeemos, debemos creer que el señor juez de 
primera instancia ha hecho todo lo posible por 
uveriguar quiénes fueron los autores de aquel bor- 
rib e asesinato, y que no lo ha conseguido.

¿Pero no es licito indignarse ante la vanidad de 
las pesquisas é indagaciones, que suponemos se 
habrán hecho con inlerój y diligencia cuando de 
fesultas quedamos todos los hombres honrados á 
marced da los bandidos que quierau asesinarnos, 
Cagaros de ia más completa impunidad?

La causa de A zcárraga sobreseída; la de los 
atropellos eu el teatro de Calderón in Statu quo\ 
** de los rom pe-faroles lo mismo. ¿Qué país es es­

te donde el crimen se pasea por todas partes triu n - 
fante?

La Constitución  dedica su prim er artícu 'o  de 
fondo á coudenar los procedimientos velados, mis­
teriosos, conjetnrales que se empleau para resol­
ver esta crisis, dando lugar á murmullos desfavo­
rables á la situación creada por ia revolución.

La crisis, en concepto de La Constitución, ha 
debido ser pública y parlam entaria, lo contrario 
cree qus es seguir las costumbres establecidas en 
esta clase de asuntos por los bombres cuya con­
ducta reprobó el pais eu Setiem bre de 68

¡Dios salve á la reina, Dios salve al palsl

LOS D IA S D E SA N  PEDRO .

El 23 de Agosto cumplirá Pió IX , Dios median­
te, los dias de San Pedro, que gobernó la Iglesia, 
residiendo en Roma 25 años, dos meses y siete 
dias. Los católicos se preparan á solemnizar ese 
dia, si no con la magnificencia y esplendor quo 
el Jubileo Pontificio, con no menor devoción y 
piedad. A l efecto, en muchas partes se preparan 
comuniones generales en acción de gracias, roga- 
gativas y otros actos religiosos, para  im plorar de 
DiOS el remedio de las necesidades de la Iglesia y 
de! Estado, y especialmente el triunfo de la Santa 
Sede sobre sus perseguidores.

Cuando la impiedad no se cansa de afligir al 
Vicario de Jesucristo , los católicos no deben can­
sarse de darle pruebas de afecto y o rar por él. 
Nosotros esperamos qoe en ei señaladísimo día 
del 23 de Agosto, los españoles no drjarán  de con­
gregarse en el templo, á rogar por el Pontífice, 
por la Iglesia y por la pátria.

La Constitución y E l Im parcial declaran qne 
darían su apoyo á un ministerio exclusivamente 
progresista, porque le considararian ministerio r a ­
dical.

Esto quiere decir que los cimbrios harán fuerte 
oposiciou á todo ministerio en que tenga participa­
ción el elemento fronterizo.

Vivamos preparados.

Según E l Im parcial, la Tertulia progresista, 
constituida en Cuerpo deliberan te , ha determ ina­
do , ajustándcae á las buenas prácticas parlam en­
tarias, suspender sus sesiones mientras se resuelve 
la crisis.

¡Ris.sum teneatis'.

E l Imparcial, lo mismo que su colega cimbrio 
La Constitución, cree que hay algo de anómalo, 
de extraño y de tenebroso en el proceder del G a­
binete dim isionario, y tomando pié de un prece­
dente que invoca un periódico para justificar la 
conducta seguida ayer por el S r. Martin H errera 
á fin de impedir que se hablase de ia c ris is , re­
cuerda lo que pasó eu 1843 por haberse resuelto 
una á espaldas del Parlam eii.e.

Sabido es qne sobrevino la calda del regente, et­
céte ra , etc.

¡Qué recuerdos tan inocentes los da El Im p a r-  
cial! -________________

Varias veces se queja hoy El Im parcial del 
empeño de los conservadores en que no se hable 
de la crisis en las Córtes; y despues de esto, en un 
articulo en que trata de la Pi'érogativa regia  , y 
ensalza las condiciones de inteligencia, carácter y 
respeto, inquebrantable á las leyes y prácticas 
constitucionales que distinguen á I). Amadeo, dice 
lo siguiente;

«Han pasado lus tiempos en que la corona, sin 
más criterio por lo general que la veleidad 'femenil, 
la repulsión ó la simpatía iiácia las per.sonas ó hácia 
los partidos, obedeciendo á veces á sugestiones an ti. 
constitucionales, hacia y deshacía Gabinetes, siem­
pre á espaldas del Parlamento y defconcértando las 
más lógicas y legítimas eombinaclonc? dá tos par­
tidos.»

f a  ira, Ca ira.
Estos cimbrios no tienen precio.

Por más extraño que parezca, hoy nos halla­
mos respecto de crisis á la misma-altura que ayer. 
Es decirjj'A Ia hora en que eScribimos estas líneas 
ignoramos aun si seremos gobernados por los fron­
terizos, por los radicales, por ios cimbrios, ó si, lo 
que parece más probable, se echará otro remiendo 
al actual ministerio de conciliación, ó por mejor 
decir, de confusión que nos desgobierna. Hé aqnl 
las noticias que sobre la actual crisis tenia anoche 
La Epoca:

«Alta era la tem p era tu ra  en la calle, pero m ucho 
m ás alta en  el palacio dol Congreso, donde á juzgar 
por las caras largas de los dem ócratas y tertu lianos 
do la calle de C arretas, debe haber b a rrun tos de. 
fundam ento para el siguiente m in isterio  progresista-- 
fronterizo:

Camacho, Estado; Ruiz Gómez, Hacienda; C an- 
d au , Fom ento, y Malcampo, M arina, no haciéndose 
no'tedad en los dem ás m inisterios.

Nada podía, no obstan te , saberse con seguridad, 
pues á las cuatro  iban los m in istros á Uevar las di­
misiones al rey , sin que se sepa aun cual ba sido la 
respuesta de este.

Véase si tenem os razón para re p e tir  una y  o tra  
vez que la p rim era  necesidad esperim entada por es­
te  país es la do ten e r gobierno, que  eso reclam an 
todos los que  a 'go tienen  quo pe rd er, y que ya es 
tiem po de que  la situación deje de se r  «edificio sin 
base y sin asiento,» p u erta  ab ierta  á todas las am b i­
ciones, hasta las m ás absurdas, esperanza para todos 
los delirios.

La crisis que  empezó ea  los p rim eros dias del 
año se va á resolver ahora: por su  resu ltado  ju z ­
garem os si se consu ltan  los verdaderos in tereses del 
paii.»

¡Los verdaderos intereses del país! ¿Qnién pien­
sa en ellos?

La Politica cree que !a recomposición del mi­
nisterio se hará poco más ó ménos en ia forma que 
indica La Epoca. H éaqu i sus palabras;

«Los m inistros han ido esta tarde  á palacio á p re­
sen tar sus d im isiones, y el presidente del Consejo, 
parodiando un dicho célebre  cuando las rivalidades 
en tre  Espartero  y N arvaez, ba dicho á S. M 

E ntre  G randíula  y  Loja 
V uestra m ajestad  escoja, 

ó, lo que es lo m ismo: V. .M. está en el caso de e le ­
g ir en tre  los elem entos de  órden que representam os 
y los elem entos disolventes representados por los 
cim brios.

Créese que  O. Amadeo se decid irá por los p rim e­
ros y que m añana m ism o quedará  reorganizada el 
G abinete, bajo la presidencia del duque de la Torre, 
en trando  en Hacienda el Sr. Ruiz Gómez, en Estado 
el Sr. H errera (D. Cristóbal), en M arina el Sr. Mal- 
cam po y en Fom ento ei Sr. Candau.

Si esta com binacíúu se realiza. Martes y sus c im - 
bríos p re tenderán  plaza en tie  los republicanos, los 
cuales no se m uestran , sin  embargo;, satisfechos del 
re fu e izo q u e  am enaza en trárse les p o r ta s  p u ertas, 
porque dicen que hartas causas hay ya de p e rtu rb a ­

ción en su  seno para que  vayan á  aum en tarlas gen ­
tes tan inquietas y  tornadizas »

El Debate publica las siguientes uotici-a?:
v.V la.» cuatro  y m edia los m inistros han salido de 

la p re tiJen c ia  para palacio, con el objeto de p resen­
ta r  s in  liiinisioiies al rey . Empiezan con este m otivo 
á sonar nom bres, pero como con seguridad no puede 
todavía saberse nada, uos abstenem os de nn trabajo 
que pudiera parecerse ai de la tela de Penélope. Los 
radicales, sin em bargo, creen alejada la contingencia 
de un  m in isterio  de este color.

— Dícese que  el in iciador de la crisis en el Consejo 
ha sido el Sr. Ruiz Zorrilla, y  que le han seguido los 
Sres. M artes y B eranger. Lo m ism o el d uque  de la 
Torre que  el Sr. Sagasta ban m anifestado de nuevo 
que no habia m otivos para esta d isidencia, pero que 
una vez p lanteada, renunciaban á seguir en el Gabi­
nete. Por razones análogas adoptaron la m ism a re ­
solución los Sres. Ulloa y Ayala.

Estam os, pues, en  plena crisis.

— La crisis no se ha term inado. El G abinete ha 
presentado su dim isión al rey . S. M. se ha  tom ado 
ve in ticua tro  horas para resolver! Los m inistros con­
sideran  que sus dim isiones están adm itidas.

Por últim o, La Correspondencia publica en 
su última hora  las siguientes noticias sobre e! e s ­
tado de la crisis:

«La crisis no está resuelta  aún de u n  modo d eci­
sivo.

Ni aun se puede asegurar si las dim isiones p re ­
sentadas están de hecho adm itidas ó no, porque 
el rey  ha pedido ve in ticua tro  horas de plazo para  re ­
solver.

Despues del Consejo de m inislros celebrado en 
la p resid en c ia , y  que se prolongó hasta más de  
las cuatro  y m edia, se d irigieron á palacio los m in is­
tros.

Allí, según de púb ico se d ice, despues de ex cu ­
sar los m inistros su  retraso , efecto del inciden te  
ocurrido  en el Congreso, expuso el p residente el m o­
tivo y fundam ento  de la crisis , presentándola como 
consecuencia de la división que existe eu  el seno del 
Gabinete.

Hablaron despues los Sres. Zorrilla, Marios, Be­
ranger y Sagasta, exponiendo este, con su  lealtad 
de siem pre, que au n q u e  á sus ojos uo estaba bien 
justificada la crisis , vista la actitu d  y decisión d e sú s  
com pañeros, no podia m énos de adherirse  á la op i­
nión y deseos do lus m ism os.

Dicese que el Sr. Ulloa fuó un  tanto m ás explíci­
to, y declaró que no se tra taba  solo do una  sencilla 
escisión eu tre  dos tendencias del G abinete, sino de 
deslindar los cam pos en tre  los partidos que  c o n sti­
tuyen  la m ayoría y  han contribuido á c rea r la nue­
va m onarquía.

C uentan  que el rey  insistió en su deseo de que 
con tinuaran  unidos les m inistros, pero que an te  la 
firme resolución de algunos cedió, si bien in v itán ­
doles á que con tinuaran  en sus puestos ve in ticu a tro  
horas más para resolver.

Asi las cosas, el p residente del Con.sejo insistió  en 
quo consideraba como adm itida  la d im isión de los 
m inistros todos, y repitió sus indicaciones de que el 
rey  podria con tar con los Sres. Zorrilla, Marios y 
Sagasta para  form ar m inisterio , sin perjuicio de  la 
form a en  que pudiera  liacer uso de su  régia p re ro ­
gativa, y se re tira ro n  tcd o s , yéndose por u n  lado el 
presiden te, por otro los Sres. Ayala y Ulloa , y per­
m aneciendo un  breve rato conferenciando los dem ás 
m in istros, que  se separaron  despues, quedando  en 
su  secre taria  el Sr. Marios.

Esto es el eslado de la crisis. Preciso es esperar 
ve in ticua tro  horas por lo m énos para saber el re su l­
tado final.

Supénese que el rey  consu ltará  esta noche y  m a­
ñana á d iferentes bom bres p o líticos, como ha con­
sultado esta tarde  á lus presidentes de am bas Cá­
m aras.

Esto es lo que tenem os por indudable , a tendido 
el origen de nuestras noticias.»

El mismo periódico publica además laa siguien­
tes noticias:

«Hoy por la m añana lian estado varios diputados 
conservadores de ia m ayoria á  conferenciar con el 
d u q u e  de la Torre, y m anifestarle  que podia cou tar 
con el apoyo decidido do los conservadores si for­
m aba m in isterio  conservador ó de concílíacioa; pero 
de n ingún  modo apoyarán sino m uy  condicional- 
m entc a uu  Gabinete radical. Asi io hemos oido. Los 
com isionados e ran  catorce ó quince y represen taban  
á m uchos más.

— El d uque  de la Torre, de qu ien  dicen que ha 
aconsejado al rey  ia form acioa de un  m in iste rie  ra­
dical, está decidido á m antenerse en una actitu d  
com pletam ente benévola respecto á ese m in isterio , 
si llega á constitu irse  con toda exclusión de sus am i­
gos políticos.

— Si hay  modificación m inisterial, es casi inevita­
ble la disolución de las Córtes y el p ro ced erá  nuevas 
elecciones de d ipu tados, siendo de ad v ertir  que  para 
fin de año hab rá  tam bién  elecciones m unicipales.

— Algún m in istro  de ideas no sospechosas para  los 
elem entos liberales, seguía sosteniendo ayer, aun  
despues del Consejo en  que se planteó la cris is , que 
esta era  ineficaz para el bien  del pais, im procedente 
y  peligrosa.»

Increib le parece que el incesante y  Justo clam or 
de los pobres m aestros de escuela se desdeñe por 
los que tienen el im prescindible deber de atenderlo .

Dice La Politica:
«Desde et desconocido punto  del ex tran jero  en 

que  se halla , nuestro  digno amigo el Sr. Solís ha  di­
rigido u n a  larga carta , sin fecha, á La Epoca, esp li-  
catido las razones por que no ha  acudido al llam a­
m iento del juez del Congreso, siendo la principal de 
ellas, seguu hem os oido, la poca confianza que le 
insp ira  u a  sistem a de enjuiciam iento crim inal que 
no es el establecido en la Constitución del Estado.

Hasta m añana probablem ente no pub licará  La  
Epoca esa carta , de que soio hemos tenido noticia 
por los redactores de aquel im portante  periódico.»

Leemos en La Epoca:
«Hemos recibido por los Estados-Unidos cartas de 

la Habaoa que revelan la m ás viva a larm a, uo por 
lo que allí pasa, sino por las consecuencias que  pue­
de e jercer la elevación al Gobierno de de te rm inadas 
opiniones. «Aqui, nos d icen ea  dichas c a rtas , no te ­
memos á los enem igos, nos bastamos y nos sobram os 
para vencerlos; pero tem em os m ucho que si falta 
en el Gobierno suprem o el aplomo y la calm a que  
nos han salvado hasta ahora, haya que dep lorar s u ­
cesos que no tengan fácil rem edio. El rad icalism o, 
tal como en tre  nosotros se entiende, asusta más á los 
españoles de Cuba que la aparición de Céspedes con 
fuerzas cuadruplicadas.»

Parece ser que la m u aic ip a lilad  de está  capital 
ha  ofrecido á D. Amadeo los jard ines de  la plaza de 
O riente, á  pesar de  no bailarse com prendidos en 
los bienes del patrim onio.

Viva ei rum bo.

Por decreto del m inisterio  de la Gobernación que 
hoy publica la Gaceta, se dispone lo siguiente:

«Artículo único. En los dias 7 y siguientes del 
m es de Agosto próxim o venidero se procederá á la 
elección de un d iputado é Córtes por los distritos 
qu in to  de1a cap ital y San Feliú de l.'.obregal, en la 
provincia de Barcelona.

El Diario oficial publica los discursos p ronuncia- 
1 dos al presen tar sus credenciales de em bajador de 

la república francesa el señor m arqués de Bonillé.

Ei a) un tam ien to  de Valencia ha satisfecho á sus 
em pleados la m ensualidad correspondiente á Mayo, 
sm  haberse acordado del apurado e su d o  en que  se 
encu en tran  los m aestros de les escuelas públicas, á 
quienes se adeudaoau cerca de ocho m ensualidades.

Dice uu periódico valenciauu:
»Han llegado ya íi nuestro  puerto  los dos batallo­

nes del regim iento del Principe, los cuales despues 
de haber pernuciado en  el Puebio Nuevo del Mar, 
lian en trado  en Valencia »

Según E l Debate, el Sr. A lbareda salió anoche pa­
ra los baños de Arnedillo y para el ex tran jero ; y  ha 
traspasado la propiedad y  dirección del citado perió ­
dico al Sr. ü . Gaspar Nuñez de Arce.

El d irec to r del periódico La A m etralladora Car­
lis ta , que se publica ea  Valencia, ha sido detenido 
en las cárcelesde Serranos por in ju rias áD . Amadeo. 

Es m ucha la libertad de que d isfru ta  la p rensa.

R eproducim os las siguientes líneas que publica 
La Constancia, de  Palm a de Mallorca, por referirse 
al buque Balear, cuya aparición en  nuestros p u e r­
tos de Levante, como saben nuestros lectores, ha 
producido grande a larm a, habida consideración al 
puerto  de donde procedía. Dice asi el periódico m a- 
Uorquin en su núm ero  del 18;

«A últim a hora hem os adquirido  algunas noticias 
del buque llegado á este puerto  procedente de Bue­
nos-Aires. Es la barca española Balear, capitán  Mas- 
caró, con 17 tripu lan tes y dos pasajeros: trae  no­
ven ta  y tres  dias de navegación: el 12 de Jun io  entró  
en el lazareto de San Sim ón, con patente  sucia de 
fiebre am arilla , y el 23 salió para Vigo, donde llegó 
el 24, y el m ism o siguió su  rum bo  á Má aga, á cuyas 
aguas llegó el 1.® de Julio .

Para aprec ia r el efecto de las operaciones hechas 
en San Simón basta saber que en diez dias han  d es­
cargado todo el b u q u e , han  fum igado y  ventilado y 
vuelto á  cargar: a.si consta; ^es decir, diez dias que 
por si solos no bastan sencillam ente para las opera­
ciones de saneam iento; conque desquítense los de 
descarga y carga, y se obtendrá que nada ha podido 
hacerse en resum en.

Convencido de esta insigne verdad  ei señor d irec ­
to r do sanidad m arítim a dé este puerto , pidió según 
nos d icen , el dia 1 .“ al señor gobernador que con­
sultase á  la ju n ta  del ram o, sobre los peligros de 
desem barcar en esto puerto  un  cargam ento tan  con­
tum az como et de cueros al pelo; pero por lu visto la 
au toridad  superio r se ha creído bastante  para resol­
ve r por sí solo la cuestión, y  parece que  ayer dió la 
órden á fin de que la barca fuese adm itida á libre 
plática, como lo fué com unicando por lo tanto tr i­
pulación y  pasajeros con la población.

Falta ahora lo más im portante  que es la de.scarga 
de ios cuoros: verem os cómo se resuelve este asun­
to y si se tienen en cuen ta  para ello ios in tereses de 
la salud pública.»

CORREO DE HOY.
En Italia hay presentimientos ds próximas y 

horribles ca tá stro fes, confirmadas aquella.? por 
anuncios y señales que hallan asentimiento eu el 
corazoD de los pueblos. En varias ciudades ios ca­
tólicos han tomado la piadosa costumbre de poner 
una imágen del Crucifijo en las puertas de sus c a ­
sas, con ia siguiente jaculatoria y proúiesa del S e­
ñor al pueblo escogido;

j .
t

Sea alabada y glorificada 
La preciosísima sangre de Jesús.

Videbo sanguinem et transibo vos, nec erit in  
vobis plaga üisperdens.

E xod. XII, 13 .)

Esto lieue analogía cou lo que hizo el pueblo 
hebreo, por m atdato  divino, cuando estaba bajo 
la cautividad de los egipcios, á quienes el Señor 
iba á castigar terriblemente.

La Gacela oficiul del Gobierno de Víctor Ma­
nuel, publica uu decreto mandando acuñar una 
medaiia conmemorativa de la traslación de la ca­
pital.

Esto no es nuevo: el año 1798, el general f ra n ­
cés Alejandro Berthier tomaba posesión de Roma, 
y mandaba acuñar una medalla que decia: Liber­
tad rom ana, con otras inscripciones; dos años 
más tarde aparecía en Roma otra medalla, repre­
sentando á la Iglesia católica, con los lemas de 
A u xiliu m  de Sancto  y Fidelidad y  Religión.

A hora es muy probable que no tarde dos años 
en acuñarse la medalla del triunfo de la S anta 
Sede.

g_-_L----------- " !■ i "  — ^

La condena del Cardenal Patrizzi á los once 
periódicos revolucionarios de Roma, ha producido 
inmediato efecto.

L'Opinione se m uestra muy irritada, y dice;
«Nos escriban de Roma, que en m uchas tiendas 

dondo se recibían ios once periódicos condenados, 
tos dueños de las tiendas los han rechazado b ru ta l­
m ente.»

A la Arm onía  escriben que Don Pirlone, uno 
da los 1 1 , habia sériamente de demandar ante los 
tribunales ai Cardenal Patrizzi, por !ós perjuicios 
que ¡e ha causado con su circular á los Párrocos.

El S r. Thiers hace grandes esfuerzos para ob­
tener del Gobierno prusiano ¡a evacuacioa de los 
fuertes situados al Norte de París, á la orilla de­
recha del Sena, y la evacnacion de ios departa­
mentos del Sena y Olsi y del Sena y .Mame. Los 
alem anes, según lo estipulado en ei tratado de 
Francfort, tienen derecho á conservar estas posi­
ciones hasta qne el restablecimiento completo del 
órden eo Francia no les deje recelo alguno re la ti­
vamente al pago de la indemnización de guerra. 
En vano M, Tniers, por conducto de M. Julio F a- 
vre, y de M. de G abriac, embajador eu Bsrlin, ba 
mauiteatado al príncipe de Bismark que las cosas 
han vuelto á su estado normal en Francia y que 
la suscricion al empréstito prueba que se han res­
tablecido los negacios. M. de Bismark contesta in­
flexiblemente desde su hacienda de Varzin ne­
gándose á acceder á la  petición del jefe del poder 
ejecutivo.

Según la Union de Pouste el maaifiesto del 
conde de Chambord no ha modificado, de la ma­
nera que algunos bao supuesto,ias buenas disposi­
ciones de avenencia entre las dos familias de la 
casa de Francia.

«Ayer ta rd e , dice este periódico , todas ias con­
versaciones en los c írculos políticos de Versalles te ­
n ian  por objeto com entar la en trev ista  que el dia 
an te rio r se habia verificado ea  Faris en tre  M Thiers 
y el conde de París.

»En esta entrevista  parece que M. T hiers, despues 
de haber hablado dc varias cosas indiferentes, dijo 
al conde Paris:

— «Es preciso convenir, m onseñor, en  que el con­
de de Cham bord os ba prestado uu  señalado se rv i­
cio cou la publicación de su  manifiesto.

»E1 p rincipe, com prendiendo inm ediatam ente  el 
propósito do -M. Thiers le respondió con gran tacto; 

— iTgnoro, señor presidente , ú qué servicio a lu ­

dís; pero tened entendido que no espero su b ir  al 
trono siuo despues de que le haya ocupado el conde 
de Cham bord »

l.a  Gazett du W eser pubüca el aiguienie a r -  
tlfiiilo:

«i'!l partido  ultram ontano en Alemania se raan i- 
(iesia cada d ía  má.s agresiva contra el Gobierno que 
se mega á considerar los decretos del Concilio dol 
Vaticano como parte  in tegrante del sistem a de la 
Iglesia católica. El m om ento ha llegada de recordar 
las declaraciones que Prusia hizo á Roma en los mo­
m entos en que se reun ía  dicho Concilio, las cuales 
m antiene hoy el Gobierno, observando en el asunto 
de M. W ollm ann la conducta que en aquella época 
se trazó y que en  sustancia se reduce á tom ar, de 
acuerdo con las Cám aras, m edidas defensivas contra 
las decisiones de los Obispos que puedan a lte ra r  las 
relaciones legales de la Iglesia con el Estado.»

E n  respuesta  á estas am enazas, la Germania 
escribe  las siguientes lineas llenas d e  energ ía:

«Quo en Berlín no se bagan ilusiones. Si la lucha 
se provoca en este terreno , no esperen alcanzar la 
victoria  con la ayuda de los fusiles B erdan ó de 
aguja. La lucha  consistiría en una  resistencia que  
pudiera  ser fatal para alguien.

Todo el m undo sabe que los católicos no han de 
re c u rr irá  la revolución; pero enajenándose su a lian­
za, el Gobierno perderá de seguro á ios m ás útiles 
auxiliares contra un  poder am enazante que qu iere  
explotar el em barazo que le causaría  esta división 
para obtenar el triun fo  de sus proyectos.»

ULTIMA HORA.
A  la hora de en trar en prensa nuestro periódico 

no han terminado aun las veinticuatro horas pe­
didas por quien pnsee la prerogativa de formar m i­
nisterio. Nada por consiguiente que sea definitivo 
podemos decir á  nuestros lectores.

A palacio han sido llamados hoy los S res . T o ­
pete y Rivero.

Un poco más tranquilos que ayer parecen estar 
ios cimbrios; este síntoma hace creer á algunos 
que ei miuisterio se formará de elementos más r a ­
dicales que los que ayer se anunciában.

Nosotros, sin poder formar juicio acerca de la 
solución de esta crisis en vista de tanta noticia 
contradictoria como circula, no extrañariam os que 
la conciliación volviera á ser proclam ada, y el mi­
nisterio actuai ú otro análogo fte ra  e! resultado de 
este parto de los montes.

d e s p a c h o s  T E L E G R A P Í C O r t .

(De la Agencia Fabra.)

P arís , 20 (á la una  y veinticinco m inutos de la 
tarde).— El Sr. Thiers ha com batido ay er en el seno 
de la comisión de in iciativa parlam entaria  el proyec­
to pidiendo la supre.sion de la Guardia nacional, y  ha 
pedido que se aplace hasta que  se discuta la reorga­
nización m ilitar. La com isión tom ará una decisión 
el sábado.

No se ha fijado todavía la fecha de la convocación 
de los consejos de guerra  y del levantam iento  del 
estado de sitio de París.

Parece confirm arse que la Asamblea tom ará sus 
vacaciones hácia el 8 de Agosto, despues de h ab er 
adoptado los nuevos im puestos, que no serán  séria­
m ente com batidos.

Asegúrase que el Sr. Pouyer Q oerlier no presen­
tará  á la Asamblea sus proyectos de im puestos sobre 
las m aterias p rim eras, ya desechados por la com i­
sión del p resupuesto , y buscará oíros aierlios para 
equ ilib rar el presupuesto.

Desmiéntese el rum or de que el Sr. Pouyer Qiier- 
lie r haya presentado su dim isión.

La m ayor parle  de los periódicos hacen constar la 
m ala voluntad de  los prusianos q u e , habiendo rec i­
bido el saldo de los prim eros oliO m illones en  letras 
de cam bio, se niegan á evacuar ios departam eutos 
del E ura , de la Lorena y  del Sena inferior, antes del 
vencim iento de las letras.

F o r e x c u , 20.— El periódico F a n fu lla  dice que la 
alegación de algunos periódicos do París re la tiva  al 
viaje y  á la m ifion secreta de  Laraarm ora para Ber­
lín  carece  de fundam ento.

L ó n d r e s , 20.— El Gobierno belga h a  restablecido 
con todo rigor los pasaportes con el objeto de  im pe­
d ir la en trada  de personas cuya presencia en Bélgica 
podria ofrecer inconvenientes.

En la Bolsa se han cotizado;
El consolidado inglés é 93 0 i8 .
El 3 por 100 francés á 53 3(8.
El 3 por 100 español á 32 00.

P arís , 2 1 .— L a Agencia H nvas c ree  saber que  le s  
com andantes prusianos de Rouen y  Amien», han  
recibido de Berlín la órden de evacuar.

( r e c ib id o s  k  E.ts SIETE DE LA TARDE.)

P a r ís ,  2 1 .— PA Journal Officiel dice quo ia eva­
cuación de los departam entos del E ure, de la 8om - 
mo y dol Sena inferior acaba de ser m andada por 
órden formal del em perador de A lemania.

Todas las buenas disposiciones del general Man- 
teuffeil, habiéndose estrellado an te  las d ificultades 
de una averiguación m aterial del d inero  , el presi­
den te  del Consejo rogó al general Manteuffell que  re 
dirigiese d irectam ente  al em perador, que ba espedi­
do un  despacho telegráfico con la órden de que lio  
perdida de tiem po las tropas evacuasen ios ya  m en­
cionados departam entos sin  esperar que  el pago 
com pleto se hubiese verificado.

El Journal officiel añade que desde el 16 do Ju lio  
la Alemania tenia en su poder .500.957,000 francos.

La órden de evacuar ha sido trasm itida  á Roueu. 
Amíens y Perenne.

El m inistro  de Relaciones exterioras ha llevado 
aolo el fiscal de la república bajo la acusarion do 
difam ación y  calum nias al periódico E l P orvenir L i­
beral del 20 de Ju lio , que  le acusa de  h ab er m an d a­
do una detención a rb itra ria .

P a r ís , 21 .— El Banco de Francia ha bajado al 5 1 ¡2 
por 100 el rédito  sobre los adelantos en m etálico, y 
al 5 por 100 el descuento.

BOLSA DE HOY.

R enta pérpetua al 3 por 100, publieado, *6-35, 
30 y 35; pequeños, 26-50 45 y 35.

Bouos del Tesoro, de á  2,000 rs .,  6 por 100 iu taró í 
anual, no publicado, 76-60.

Idem  eo cantidades pequeñas, publicado, 76-50.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 51 de Jiilm  

de 1871, pub licado , 98-00, 98-10 y 25.
Idem , id ., id ., de 31 de O ctubre da 1871, p u b li, »- 

do, 92-40; no publicado, 92-50 d.
Idem  id. de los tres v en cim ien to s, publica,t„ 

93-40.
Obligaciones generales por ferro-eairile» , de í.rtño  

reales, piiblioedo, 48-20 y 13.
Idem , id ., id ., (nuevas) de 2 ,0 0 0  rs ., publieado. 

47-30 y 50.
Idem , id ., id ., (nuevas) de 2 0,0 0 0  rs . ,  publicado, 

47 00.
\ Acciones del Banco de España , no publicado, 

163 73.

Ayuntamiento de Madrid
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T d periódico de Ui noche tiene entendido que en | 
e llos (lias «B ha pedido lim osna á dom icilio para un  
iiispei t.ir da policía u rb an a, cuya familia e 'iá  m u - 
liénduse de ham bre 6 coiiscciieii.'i'i del re trasa  con 
<|ii« aquel percibe sus haberes.

bata noticia no nos ex traña. Lo i i ie r r i l . le  verdade­
ra oneute e.s que lodus los dependientes Jol m unicipio 
no se hayan anticipado al desdichado inspectur y á 
su  familia.

Un escrib iente del Museo arqueológico ha sido pro­
puesto para una encom ienda de Isabel la Católica, 
lib re  de gastos por supuesto . Por esta  regia, al d i­
recto r le Corresponde el Toison.

Se ha dispuesto que  hasta tanto  que  se organice 
una  buena policía ju d ic ia l, el m inistro  de ta G ober- 
nacion designe provisionalm ente un.a parte  del c u e r­
po de órden público para aux iliar á los tribunales de 
justic ia  en la persecución de los de liucuentes.

Buena falta hace.

Ciento tre in ta  y  dos causas de im pren ta , según 
La Correspondencia, hay  pendientes en los juzga­
dos de prim era  instancia del territo rio  de M adrid.

Bien se conoce que nos hallam os bajo el im perio 
de la libertad  dem ocrática.

Desde la constitución del Senado, 20 de A bril, 
hasta la fecha, dice nn  periódico que se han votado 
por dicbo alto cuerpo doce leyes y un  m ensaje al 
Congreso, propoaiendoqiie  se dé colocación á los ce­
bantes do Gracia y  .lusticia.

Dice nn  periódico que hoy probablem ente serán  
presentadas á la sanción las leyes sobre Hacienda, la 
que se  refiero á la introducción lib re  de los m ate ria ­
les del viaducto  de la calle de Segovia y  la am nistía  
por delitos políticos.

Leemos en E l Im parcial:
<tk pesar del m ovim iento político de estos dias y  

de lo conveniente que seria la presencia en las C ór­
tes del m ayor núm ero de  d iputados, son m uchos los 
que han salido desde an teayer.

Sin em bargo, como los ausentes pertenecen á to ­
das las parcialidades de am bas C ám aras, puede de­
cirse que las fuerzas parlam entarias se m antienen  
i-n ignal proporción que  liace dos meses.»

Procedente de Tarragona lia llegado á la capital 
del antiguo principado catalán un  batallón del reg i- 
m ienlo in fantería  de N avarra.

Según La Idea, periódico que  so publica en Ora- 
oada, el Excmo. é Illm o. .señor Arzobispo déla dió- 
1-e.sis tiene el pensam iento  de fundar un  cen tro  de 
enseñanza, donde los hijos de  los obreros y m enes- 
tóresos reciban alim ento y educación esm erada.

Parece que  ayer por la m añana, los jorn.aleraa 
que traba jan  en el desm onte de las tie rras  cn el so­
lar en  que  se proyecta la construcción  de un ed i- 
ñcio para el Monte de Piedad, se p resen taron  á la 
hora de e n tra r  al trabajo  pidiendo aum ento  de jo r ­
nal. Según La E speranza  fueron despedidos los re­
voltosos, quedando algunos pocos, q ue , con más 
ju ic io  que  aquellos, siguen trabajando  sin  exigencia 
de n inguna especie.

Al m ismo tiem po, los carp in teros de ribera  y to­
neleros de Sevilla han celebrado una  reun ión , p re ­
cu rso ra , a lo que  cree un  periódico de aquella ca­
pital, de la declaración en huelga que  am bos g re­
mios proyectan desde hace algunos días.
8 jPor últim o, según E l Im parcia l, en la reunión 
celebrada ayer en  la p radera  de la Fuen te  de la Teja 
por ios can teros decjarados cn liueiga, acordaron 
estos volver hoy á sus trabajos, con ol aum ento  de 
dos reales en jo rnal en todos los talleres en quo a n ­
t e s  lo venfi alian, excepción hecha de dos de ellos, 
por razón de la conducta  observada por sus dueños 
con los m ismos. La reunión se celebró y term inó 
con el m ayor órden.

No esta ociosa la In ternacional.

La diputación provincial de Tarragona ha recla­
m ado la supresiou  del irapuestp  sobre vinos, aceites 
y curn s que  se tra laba  de estab lecer por el proyecto 
de presupuestos del Sr. Moret.

Leemos en La Independencia  de Barcelona: 
«Tenemos entendido que  á consecuencia de la d e ­

nuncia que La Independencia  tiizo do los malos tra ­
tam ientos de que son objeto los presos de las c á r ­
celes de Valls por parte  de aquel alcaide, el presi­

dente de esta  Audiencia m andó al juez averiguar lo 
quo habia sucedido ¿ fin de poner su co rre rliv o  á 
tale-’, abusos.

No esperábam os m énos del celo con que  i l  señor 
Araneo desem peña su cargo al fronte de ia sdm in iS ' 
tracion  de justic ia  en las provincias catalanas, d e ­
biendo esperar tam bién que si los hechos resu lta ren  
c iertos, como creem os, .se castigarán y rep rim irán  
esos guardianes q ue , desconociendo las considera­
ciones y  respeto que se m erecen los presos que su ­
fren prisión preventiva y que m añana pueden ser 
declarados inocente», tra tan  despóticam ente y á p a ­
los á sus guardados, cual si fueran fieras que  á tra n ­
cazos haya que enseñar.

Cuntamos con que  se descubra y se haga ju s tic ia , 
que aplaudirem os á fu e r de im parc ia les .«

Mucho parecido á esto sucede hoy , por desgracia, 
en algunas cárceles de España.

Las Córtes no pueden disolverse hasta e H 5 de 
Agosto, fecha eu que cum plirán  los cuatro  meses 
de que  habla la Constitución en su  a r t. 43, puesto 
que el Congreso se constituyó el lo  de Mayo. El 
citado articu lo  dice: «Las Córtes estarán  reu n idas á 
lo m enos cu a tro  m eses cada año, sin in c lu ir en este 
tiem po el que  se in v ierta  en su  constitución . El rey 
las convocará á  m ás ta rd a r, para el d ia l.®  de Fe­
b rero .»  _______________________

En vista de la com unicación dirigida al Congreso 
por el presidente del Consejo de m inistros, se p re ­
sentó esta proposición :

«I.os diputados que  suacriben piden al Congreso 
se sirva deelarar que  no podrá recaer acuerdo so­
bre la com uuicaclou del Gobierno que  acaba de 
leerse por falta de datos y an tecedentes oportunos: 
y  que no se suspenderán  las sesiones con su co nsen­
tim iento  hasta que los m inistros den las explicacio­
nes necesaria». Palacio del Congreso, 20 de Ju lio  de 
1871.— Sánchez R uano.— González H ernández.—  
.Morayta.— Moreno R odríguez.— Castilla.— González 
A legre.— Salinas.»

Después de la proposición del Sr. Sánchez R uano, 
pidiendo explicaciones sobre la c r is is , se presentó  
o tra declarando que no habia lugar á  deliberar sobre 
la p regunta del señor presidente. La suscrib ían  los 
señores Sánchez Ruano, González H ernández, Mo­
reno Rodríguez, Castilla, González Alegre y Salinas.

Leemos en L a  Política:
«Los secretarios del C ongreso, Sres. Morayta y 

B arrio y Mier, se han negado á firm ar el acta de la 
sesión de hoy, por no espresarse en ella exactam en­
te to sucedido en cl incidente de suspensión.

A su  vez hau  estendido o tra acta en que refieren  
los hechos tales como hau  pasado.

Se cree q u e  el secretario  Sr. Rios Portilla firm ará 
tam bién esta acta , y que  la oficial solo llevará la fir­
m a dei Sr. Ferratges.

¿Ea posible que continúe una situación con tan 
discordes elem entos formada?»

Dice aiiocbe un periódico:
«Ei Sr. Olózaga sale esta tard e  para P iedra, c e r­

ca de A lham a, cuyas aguas va á tom ar, m ien tras 
se le extiende su  nom bram iento  de em bajador en 
París.

«Huele á pólvora,* decia esta tard e  un guasón, re­
cordando que siem pre que  va á haber tiros lo p re ­
sien te  D. Salustiauo y .se va oon tiem po donde no 
puedan a lcanzar e »

BIBLIOGRAFIA.
F Á B U L A S  A S C É T I C A S

VERSO CASTELLANO V KN VARIED.VD DE METROS,

por D. Cayetano F ernandez, Presbitero. d ignidad de 
C hantre, p o r  S u  .Santidad, de la M etropotUana de 
S e v illa , m d iv id u o  de número de la lieal Academ ia  
Española y  de. ta Se iU lana  de Buenas Letras .— 
Un tomo en 8 ® de. cerca 400 páginas. M adrid, li­
brería de. Olarnendi. Precio, 8 rs.

La obra que  anunciam os en la.» lineas an terio res, 
no debe ser juzgada por nosotros, ni necesita de que 
la recom endem os con nuestros poco autorizados en ­
comios. Cuanto ft lo p rim ero, porque el público ilus­
trado  y  piadoso ha form ado ya de ell.i un ju ic io  fa- 
varabilisim o, y acreditado la eslim acion en que la 
tiene , a rreba tando  en poco tiem po de m anos da lo.s 
libreros dos uumero.sas ediciones; ejem plo ra ras ve­
ces visto, y m ás ex traño  tratándose de u n  libro as­
cético que  reprende y condena severam ente , aunque 
por un  modo m uy elegante y discreto, la ind iferen ­
cia, la ligereza, el egoísmo y dem ás vicios dom inan­
tes en la sociedad contem poránea.

Este .suceso forma por sí solo el m ejor elogio del 
libro; pero no h» sido suficiente para que dejasen 
de recom endario aiitoridade» respetables en la rep ú ­
blica de las le tras , al lado de cuyo» testim onios y 
elogios serian  tos nuestros de ningún valer. F.l Exce- 
lenlisinio señor m arques de Molins, d irec to r de la 
real Academia española Jecia eu el acto de la recep ­
ción del Sr. Feruandez en aquella d istinguida c o r­
poración: «¿Quién hub iera  podido pensar que aquel 
género de ficciones con que  Esopo en tre ten ía  á lus 
sensuales atenienses, que cl liberto Pbedro in trodujo  
en la Roma politeísta, y  con que en nuestros tiem pos 
Lafontaiue y Sam aniego in s tru ía n , si no c r itic a ­
ban, las córtes, no por cierto  m uy austeras, do Luis 
el G rande y de Cárlos IV; aquel género, con el cual 
Iriarte  (por un  esfuerzo de ingenio), habia enseñado 
las reglas lite rarias , ¿se habia de p resta r a h o ra , en 
m anos del Sacerdote poeta , á  la en señ an za , no ya 
de la m oral c ris tian a, sino de la vida ascética? Y sin 
em bargo, nada m ás c ierto . En otro lugar de su  dis­
curso, para probar que las Fábulas del señor C han­
tre  de Sevilla llevan con razón el calificativo de a s ­
céticas, añade: «Son ascéticas con aquel ascetism o 
que hizo á Hojeda poeta épico, que levantó á Calde­
rón hasta el trono de la poesía d ram ática  , y  que 
constituye á fray Luis de Leou en principe  de n u es­
tros líricos. Son ascéticas en cuan to , inspiradas por 
Dios, de cuyo soberano sol procede la luz de toda 
inteligencia, tienden á devolverle lo que  de Él reci­
ben , y p rocuran  poéticam ente au m en tar con la p a ­
labra h um ana el explendor de la verdad  divina.» 
¡Dichoso el au to r de qu ien  tales cusas pueden d ecir­
se con verdad  y sin lisonja!

El lim o. S r. D. .Aureliano Fernandez G uerra , 
tam bién  académ ico de la E spañola, y  profesor de la 
lite ra tu ra  en  los estudios católicos, habiendo señala­
do lo a rd u a  y  llena de riesgos, como m uy  delicada 
de suyo, que era la em presa de en señ ar lo ascética 
c ris tiana  por m edio del apólogo, habla del au to r en 
estos térm inos: «Guardado estaba un  tan  digno la u ­
ro para el eclesiástico respetable q u e , dotado del 
num en  creador y poético, que del cielo y no de otra 
parte  se rec ib e , cultivó  todos los buenos estud ios, y 
cl m ayor de todos, el de la sagrada teología, m o­
rando en los vergeles de la bella lite ra tu ra , y que 
pudo conocer á fondo el corazón hum ano en el cons­
tan te  ejercicio de su sagrado m inisterio . Preciso era 
que se reun iesen  todas estas cualidades y c ircu n s­
tancias en una  sola persona para esc rib ir gallarda­
m ente las Fúóufas osceííca.s, e n v .r s o  castellano y  
en variedad de m etros.»

Respecto é la forma dei escrito  y a! buen deaeni- 
peño de ia em presa difícil b izarram ente  acom etida 
y gallardam ente llevada á térm ino  por el S r. F e r ­
nandez, dice el ilustrado critico , profesor do los e s ­
tudios c a tó lico s :

«El fabulista reco tre  todos los m etros coneoido», 
y los ensaya nuevos, en com binaciones p e reg rin .»  y 
de sum a dificu ltad ; lo cuaj.bace que estas F á b u ­
las, pun tuadas como están  esm eradam ente , sean lo 
mfts é propósito para ad iestrar á los niños en ia lec­
tu ra  dcl verso, y para afinar su  oido, obligándole á 
reco rre r todo el diapasón de la m étrica  española.

«Abundan los sonetos en el libro del señor don 
C ayetano, porque el fabulista no perdona medio, 
por costoso que  le haya s id o , para conseguir quo los 
lectores beban  sin  repugnancia el licor, am argo m u ­
chas veces al hum ano ap etito , anim ándolos con el 
a tractivo  de la copa en q u e  se lo b rinda.

«Niños y ancianos, sábios é ignorante», malos y 
b u enos, han de halla r iustruccion y deleite  con esta 
obra; Com entarla fuera im p ertinencia ; recom endar­
la, vanidad.»

¿Qué podríam os añad ir nosotros á Ib dicho por tan 
autorizados é ilustres críticos? Si no fuera im p e rti­
nencia, el au to r de estas lineas d iría  que au tes de 
ahora ha regalado ejem plares de las Fábulas ascéti­
cas, creyendo hacer un bieu y una especie de lim os­
na esp iritual á  aquellos á qu ienes los en tregaba.

Lu buena educación ganaría  m ucho si adoptándo­
se eu las escuelas ia idea indicada por el Sr. G uerra  
y O rbe, se adiestrase á los niños en  la lec tu ra  del 
verso, y  afinase su oido, obligándole á  reco rre r todo 
ol diapasón de la m étrica española, por las Fábulas

ascéticas, sin que al a firm ar esto in ten tem os decir 
q ue  no Iu  de ser provechosa á la» persona» de otras 
edades la lec in rs de un lib ro q u e  quigiérsm o» ver en 
las m anos de toda clase de g ru tes .

D esgraciadam ente, en punto  á religión, hay en 
nuestro  tiem po m uchos niños. »Ponqué, cuino dice 
acerladam en te  «1 au to r, niños son eu esta m ateria  
los q u e , desvanecidos cou los pasatiem pos y  place­
res de la Sociedad pagana en  que vivim os, encuen­
tran  fastidioso, insoporlahle todo lo que  pone en 
sus alm as ia m editación y el desengaño: niños son 
los q u e , entregados por com pleto á ios afanes y ad­
quisiciones del siglo, no reservan ni un  m om ento  
siqu iera  para  la única cosa necesaria: niños son, en 
fin, cuan tos, a tra ídos por afición ó por necesidad al 
estud io  de una ciencia ó al ejercicio de una facul­
tad , o lvidan y  desconocen al cabo hasta aquello 
m ism o q u s  los verdaderos niños saben de la gran 
ciencia de la salvación.»

L is personas doctas que  han estudiado y no han 
olvidado las m aterias que  form an el objeto de estas 
Fábulas, se dele itarán  sabrosam ente viendo envuel­
tas con el velo trasparen te  de ingeniosos apólogos y 
adornadas con los encantos de la poesía las verdadei 
más im portan tes para  el hom bre y para  la sociedad.

Esta tercera  edición dcl libro del señor C hantre de 
Sevilla, va precedida de  ,un prólogo escrito  por el 
lim o. Sr. Fernandez G uerra, el cual resum e la histo. 
ria  del genero literario  iniciado por Esopo, con la 
lucidez y espresion en los conceptos y  la galanura  y 
propiedad en la espre.?ion, que  son propias de tan  
insigne escrito r.

NOTICIAS GENERALES.
La h erm an d ad  dei R e fu g io , á  p e sa r d e  h a b e r 

d ism inuido  los fondos con que  an tes con taba, sigue 
costeando los baños de Trillo á g ran  núm ero  do po­
bres, que, á no ser por este auxilio , no podrían en ­
co n tra r el alivio de sus dolencias.

El h o sp ita l de C ari ia d , l la n iad o s .ile  los P a u le s ,
se va á  su p rim ir por acuerdo de 1̂  d iputación  pro­
vincia l y  los enferm os pasarán á las palas del general 
de ia calle de Atocha.

L a  d ip n ta c io ú  p ro v in c ia l de  M ad rid  t ie n e  e l
proyecto de rc d u c ire l núm ero de los p ractican tes do 
los hospitales provinciales, y los que  queden  debe­
rán  su jetarse ai reglam ento antiguo, com iendo y  b»-' 
h itando en el establecim iento. , - j

Éii «Ei M enorquin» d e  M ahon lee m o s  lo Si-  ̂
g u íen te :— «¿Cuándo funcionará el cable?— El cbríeo 
del m artes uos trajo  la gra ta  nueva de q u ad ar feliz- 
luenlo term inada la operación do la inm ersión  del 
cable e léctrico  que  uos une con las dem ás Baleares 
y con el con linen te  español.

Solo fallan ahora los postes que uus (larece delii%A 
tiaber.se preparado de aatcm anu  para  el m m e J ia ^  
servicio de tan ú til como deseada m ejora.

¿Hemos de a.guardar ahora un  par do m eses ?  
quo el telégrafo funcione? Lo peor del caso seria 'a j?5  
algún tem poral nos inu tilizara  el cable m ie iitm A e  
están colocando los postes, y no pudiera a tenderse  á 
su  pronta reparación, sin habernos dado el gusto de 
d isfru tar de nuevo de ese colosal descubrim ien to  de 
la m oderna civilización.»

Ya ha d a d o  p rin c ip io  en c i  so la r  del a n tig u o
convento de San .Martín la construcción  de  un  ed i­
ficio para estab lecer on él las oficinas del Monto de 
Piedad. Parece quo en tre  esta  casa y las quo se es­
tán edificando con fachada en la callo del Arenal 
q u ed ará  una travesía.

Con m o tiv o  de la re b u ja  q u e  se  ha  hecho  eu  c l 
prpcíü de los trenes, es m ucha la gente quo sale de 
M adrid, sobre lodo para  San Sebastian y A licante; 
asi es que en estas dos publacioucs apunas, se eu - 
c u ea lran  casas de huéspedes donde sé puéda esta r 
cóm odam ente y por poco precio. • <

En la prim eea expedición dconómioá H?T ido 
ú V aleníiA se c o n tab an ’oOO pasageros.

En S a a lu c a r  de  B a ra m e d á  o o u r r ió e l  d ia  IC
una catástrofe, hija deriadraprev isioa. Con el objeto 
de veri'ficar una corripíT í^g povillos eu  el palio del 
castillo^: de Santiago', consÉi^ySroa una g radería  do 
m adera y un  é 'érredór, s i n '^ s  condiciones de solidez 
necesorias. .Al lidiurse'igl dgro^.del aguardiente, se 
t iu u d i^  la andam iada to(la > < íitedaódoau ,^rta8 'eu  el 
acto  dus ó tres pcrsimas y 15;ó l,.§,heri(tes.

En un periód ico  v a len c ian o  se  lee lo q u e  sigue:
« lié  aquí una escena chl5tosa"qtie'*áe nos há refe­

rido: él raiércotes últim o, sois c a r r e te o s  que :flbaó 
por el cam ino de Alm enara á Niitw,- encentrar,orí 
en  el m ismo á un  francés quo con su m o n a 'a l cueflo j

cam inaba en dirección opuesta; al hatlarse próxim os 
á él, uno de ellos le dijo q u e  hiciese bailar á la mo­
na, á lo que  el francés contestó negativam ente , é 
irritando  esta negativa al carre te ro , se em peñó en 
que  ya que se negaba á que  bailase la m ona, le exi­
gía lio solo que  bailase esta , sino tumliien é l; r e p li ­
cóle este que iba á darlo  gusto, pero com o no sabia 
bailar »iii postizas, iba á sacarlas, y de ján d o la  m ona 
en el suelo m etió la m ano cn los bolsillos y sacó un 
pa r de pistolas, exigiéndole entonces al c arre te ro  
qu e  bailase él en com pañía de la m ona, á cuyo d e ­
seo tuvo que acceder con gran risa y  algazara de sus 
com pañeros, que  d u ran te  la cuestión se habian ale­
jado  algún tan to .»

Con fech a  18 del c o r r ie n te  h a  pub licad o  e l si­
gu ien te  aviso la sección cen tra l de Correos:

«Habiendo variado la em presa del ferro -carril del 
Norte el cuadro  de servicio de sus trenes, se a d ­
vierte  al público que  desde esta fecha no se a d m iti­
ré correspondencia que  se d irija  al real sitio de San 
Ildefonso d u ran te  la jo rnada  m ás que hasta las tres 
de la tarde , cuyo correo tendrá  tam bién en trad a  
d iariam en te  á las ocho y  m edia  de la m añana.»

Leem os en un  p e rió d ico  de  V lllan u ev a  y  G e ltrú :
«Los labradores se quejan  con razón de la gran 

in tensidad  que  ha vuelto  á tom ar este  año el oid ium  
en nuestros viñedos; hasta el pun to  de que  el a zu - 
fram iento m ás esm erado ha bastado apénas para  
con tener los estragos de tan  funesta plaga.»

En esto s ú ltim o s  d ias  h a  e n c o n tra d o  u n  v a q u e ­
ro en las m ontañas de Reinosa dos cadáveres que 
habían perm anecido en tre  la nieve desde el m es de 
Enero, y  ahora por efecto del desnieve han sido vistos.

Dichos dos cadáveres no presentaban síntom as de 
descom posición, y  pertenecen á doS herm anos q u e , 
sin em bargo de los consejos que les d ieron , se e m ­
peñaron en sa lir del pueblo en uno  de los dias en 
que  m ás nieve caia. Estos infelices quedaron s e p u l­
tados, sin  que hasta la fecha se hub iera  podida dar 
con su paradero  á pesar de las diligencias p rac ti­
cadas.

Leem os en  Ei « Im p arc ia l:»
«Habiendo infundido sospechas al farm acéutico se­

ñor Sim ón ciertos ruidos su b te rrán eo s que llam aron 
su  atención en d iversas ocasiones estos últim os dias, 
en la m añana de ayer practicó un  reconocim iento, 
acom pañado de algunos agentes de órden  público , en 
el sótano de su  casa, encontrando en él cu b ie rta  con 
u n a  p iedra y alguna tie rra  rem ovida u n a  profunda 
escavacion, cuya d irección se ignora, aunque  es de 
suponer.

Por esta  vez los minadores han  perdido el tiem po, 
pudiendo esto se rv ir de  aviso para que la ronda sub­
te rrán ea  redoble su vigilancia, á fin de ev ita r que se 
suponga lenidad en este im portan te  servicio.»
.  l ia n  sido p rom ovidos a l  em p leo  su p e rio r  In m e­
diato en  v ir tu d  de propuesta reglam entaria  21 alfé­
reces del cuerpo  de carabineros.

La m ir ra ,  ese  p ro d u c to  v e g e ta l q u e  c o n tie n e
todas las propiedades de un  e lectuario , lia servido 
en las m anos de la c iencia  para  com poner ciertos 
a rtícu los llam ados M yrrh ina , con los que  se cuida 
íá boca, per.sevándüla de toda enferm edad y dando á 
lo» d ientes la b lancura  de la prim era edad. Agencia 
M n c o  -española, Sordo, 31.

F o n la in e .— B ajo  e s te  iio m lirc  d e  un fa rm a c é u ­
tico francés te  conocen eo la ciencia tres v e rd ad e ­
ras joyas de com posición, cuya fama es cada dia 
m ayor. La pasta  pectoral contra la tos, asm a, c a ­
ta rro  y b ro n q u ilií; la pomada  para com batir las en ­
ferm edades de la piel, y por ú ltim o la esencia de 
zarzaparrilla , com puesta con parto  alcalina y d ep u ­
rativo el m ás eficaz. Estos tres productos legítimos 
se venden ol por m ayor, Agencia franco-cspaño;a, 
Sordo, 31.

PARTE RELIGIOSA.
Santo de nov. S a n ta  P ráxedes, v irgen  y  m á rtir .
S anto  dk  ua ñ a n a . S a n ta  M arta M agdalena, pe- 

nilen te.
CI-LTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas eu la iglesia 
de  R ecogidas, donde por la m añana habrá  Misa m a ­
yor con panegírico, p ronunciándolo  uu  distinguido 
orador, .y por la tarde  se can tarán  com pletas, te rm i­
nando con liTreserva.

C ontinúan las novenas do N uestra Señora del 
C árm en, y serán  a rad o re s por la m añ a n a : eu San 
Giues, D. Jaifúe Cardona y  p o r la tarde  D. Casimiro 
E rro ; en el Cárm eu Calzado , D. Benito Sánchez L u­
na,yuD. Ju au  Feriigadez, y en San Ignacio, solo por 
la tardo,, él J ’^dre Tornos.

V is ít .v . d k ' lx CÓRTE ÓE M í r í a . N uesira  Sefiora de 
ValVaoora én'.<ím’ G inés, ó la de la Piedad en  San 

.M illa n ..

Imprenta^de  E l  P en sa m ie n t o  E sp a ñ o l , 
Pelayo, 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

ÉÜ

S E G O i o i s r  X D E  - A . 3s r  “c r i s r c x o s .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

S '\L l'D  Y ENERGÍA .\ TODOS LOS ENFERMOS. 
L o g ra ílú B  s i n  m e d i o i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l a  d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD,

D ü BARRY 
de Londres.BEVALEÜTA ARABIGA

(P rem iad a  en  la  Exposición de  N a ev a -Y o rk , 1854.)

C pra rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flemas, vientos, palpitaciuües, d iarrea , hinchazoDes, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y du ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó ioflam acion del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de  ios bronquios, dol aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, iusom uios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum a», gofa, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hídrupesias, reum atism o, g ripe, falla de frescura  y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niño» débiles como para  las personas 
de toda edad , fortaleciendo los m úsculo», y  consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x ir f te io  lie  7 * í ,0 0 < l  o a ra c io iie n , r e b e l d e s  á  to d o  o t r o  I r a ta i i i l e u lo .

Certificado núm . 58,64 4 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de nn  m al de hígado habia caido en  u n  estado de a te ­

nuación que habia durado  sie te  años. Me ero en teram en te  im posible d is trae rm e  con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la  m ás .sencilla labor de aguja; seillia  punzadas nerviosas por 
ludo el cuerpo ; digería el alim ento con m ucha d ificultad; p«r la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que m e h a­
cia an d ar boras en teras de un lado á otro  sin poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

dei tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise probar su  harina de sa lu d . La Revalenta 
aráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e;en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N úm . 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de iiua g astritis .—  
A'tím. 62,476, Sainta Romaine des lsles.— ¡Loado sea Dios! La R evalenta arábiga  ha 
puesto fln á m is 18 años de  sufrim ienios horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N úm . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Sluardo, de tres  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o  agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W atscn, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N úm . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Michel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable eu 1855, no quedándole m ás que algunos meses do vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, do uua gastralgia é irritac ión  de estóm ago, que 
le habian hecho provocar quince y diez y seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de  1i2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 31 rs.; 5 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .;  y de 24 li­
b ras, 300 rs .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E . Y T A  A L  C U O C O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  S M. la R eina  d e  In g la te r ra .)

Alim ento esquisito , em inen tem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando ia sangre; dé el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á  los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

C ura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1 8 6 8 .— No puedo m ónos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales , y de ¡n -  
suniniús pertinaces, m erced á  este sorprendente especifico ba quedado cum pletam ente 
restab lecida.— Vicente Mota.no

En polvo, eo cajas de 12 tazas, 12 rs.; de 21 lazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 lazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: II. D ubeux, rúa  de Prada, núm . y  g e n e ra lra e n le  e a  casa  d e  to ju s  1í».s 
d roguista.» , b o tica rio s y u llra m u r in o s  de  M adrid  y d em ás provim.-jaa.

E  E X I T O  P A R I S  !

L ES FIIY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

í » » ’I!*SMLR y  A M H l-tK EniTB
Di al tetis frescnra J transparencia. — 8 fr. la caja campista coa borla en Farij,

Sa España, 22 r*. — IRVENTOR C h a r le a  YA Y , páriumrur, 9 , rae de la Paii, P i« u  
B» ead» teja hay una noticia lobra ti  u:o d t la VELOVTINE,

La Ajeneia fraaeo-eepraola, 31, talle del Sordo en Madrid, air»e los pedidot. 
'D ep ó sito s e n  M t.drid , S re s . S an ch a*  O e añ a , P r in c ip e ,  13; M o ren o  M iq u e l, A rea  

a t l ,  G, y E sc o la r , p laz a  de l A ngjel, 7. B u  p ro v in c ia a  loe  d e p o s ita r io s  d e  la  A jfencfa 
r a n e o  eap añ o l* . c tllf l  dol S o rd o , n ú m .  81.

fMONUhClADAr; BH
LA o a t k d r a l  na p a ­
r í s  p o r  BLB. PAT)E«

FÚLIX. : i 8 e e

U s&ntidad de í s , lí(Je8ia.--'V: Del catolicism o úr la  ig iesia .— Vi » 
nnid»>l de la  líflasi.» católica.

E s ta s  Oonferenci-NS de  1 8 6 4 4  l o m a n  c u  fc ile to  de  16F p  '<ri’'S " , v se v en d en  4 
4  rea les  en M a d rid  y  5  e n  p ro v in c ia s  e u  la  a d m in is tra c ió n  l e  E i P e n s a m ie n t o  E s pa ñ o l

M a ts r iu  d s eni
ERnSi

n* fra faa .—Conferencia I: La existencia de ia M eeia .— II; La
talidad do la  Iglesia.— IV: DeIg lesia  re c h a ta n a , la  Ig lesia  n e c e s a r ia .— III: De la  v il

Pelayo, 38 y 40.
Tam bién es tin  da venta i  los mismos precios 

lRfi.3 al IRG9.
ia s  C o n fe ren c ia s  d s  lo s añ o s d»

LA PR ESER V A C IO N  PE R SO N A L .

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la deb ilidad  nervio­
sa, física y esterilidad .

I* o p  c l  d o c to r  S a m u e l  l» a  W e r t ,
m iembro del colegio real de m edicina de 
Lóndres.

I m p o r t a s t e . Las m edicinas se envían 
á todas parles con ol m ayor secreto  y ce­
leridad. T ratam iento por correspondencia 
en todos los idiom as, con tal que  vengan 
las cartas acom pañada» de fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square , Lóndres, Lo preseri'acion  
personal se vende en M adrid, por m ayor, 
en la Agencia franco-española, ,31 , C.-ille 
del Sordo. Precio, 10 rs.

París, 3 6 , calle V ivienne, Dr.

CHABIE MÉÓÉCIN
'j E 1.a - b .N FK R M K iyA liK S y  A F E C ­
C IO N E S DK L A  S A N G R R  Y DK LA 

P IE L .
30,000 c n r s s  d e m -  
p e iu e s  , a/eccionet 
cu táneas , v i r u s ,  
a c r itu d e s  y  k u m o rts  

i t  la  sa n g re, p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e

m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m e rc u r io  
m is  U A i O S  S lü V li íE á A lu E S  so n
ú n ico s m e d ic a m e n to s  q n e  c u ra n  r a d ic a l ­
m e n te  e s ta s  a fec c io n e s , 
n i  I IC  f t i '  ja r a b e  d e  e itra lo  ds  I L t '5  Ulí hierro  d e  C H A B L E  ee e l 
A n  n  f |  U I I ú n i c o  q u e  c u ra  e n  s e g n i-  
w U r  W b H 5  d a  la s  R ela ja c io n es y  D e­
b ilid a d es  d e l  c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o tra s  
a fecciones. L o s  h o m b re s  d e b e n  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  da 
la in y e c c ió n  v irg in a l  y  d e l c i t r a to  de 
h ie rro . A E iS S O I tE tA ilA S ;  p o m a d a  q u e  
á» f.ttia  a i í.ré8 d ia s .

POMADA ANTIHERPÉTICA
r o n tr a  la s  p iea so n es , g ra n o s  y tm p e iu s i  

e tc é te r a .
P IID O R A S  DBPUBATiVAa dk O H A B L K . 

V éase la  in .s tru cc io n  q u e  aeo m p afia  .4 c» - 
d a  u so  c a r a t iv o .

u i ó d tc o e

G u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  coquelucheS i 
i r i ta o io n e s  d e  los b ro n q u io s  y to d a s  la® 
su fe rm ed a d es  dol e s tó m a g o , es u n  rem e­
dio ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , acrao  
p a ra  a d u lto s .
D octor C h a lle ,  3ü, c a lle  V iv ienne  Paris- 

D‘‘pófi¡tos eu  M oreno MiÉr’'®*'
B orre ll, E sco la r, S á n c h ez  O eañ a  y  O 'te -  
jra. L a  A g e n c ia  frat'co-e.». » ñ o ia , Sor<!<i> 
11, s irv e  lo» ped ido* . P ro v in c ia»  »us 
p iív a i-(.t ■; A. 5.353.)

Ayuntamiento de Madrid




